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    Si la historia la escriben los vencedores, los terroristas habrán vencido al escribir nuestra historia. En nuestro propio suelo, con el permiso concedido por una autoridad que desdeñan, refugiándose en la protección de un Estado que rechazan, los asesinos tratan de establecer las condiciones políticas de nuestro futuro, pero también de perfilar las dimensiones morales de nuestra existencia. La redención de su pena será la aniquilación de nuestra legítima tristeza




    (Fernando García de Cortázar. ABC, 26 de Enero de 2014)


  




  

    PROLOGO




    En su libro “La farsa de la autodeterminación”, Santiago Abascal afirma que todas las teorías nacionalistas sostienen que los componentes de un pueblo o nación se caracterizan por unos criterios objetivos y subjetivos, primando en cada caso unos sobre otros.




    El nacionalismo ciudadano revolucionario francés se distinguió por incidir en los aspectos subjetivos, como son la voluntad y sentimiento de pertenecer e identificarse con una colectividad, pueblo o nación.




    El nacionalismo etnocultural alemán, romántico y reaccionario, se construyó sobre la base de elementos objetivos, como son los caracteres raciales, étnicos, la lengua, los apellidos, etc.




    El nacionalismo vasco, fundado por un integrista reaccionario como Sabino Arana, se apoyó en la “superioridad” de la “raza bizkaína”, en el vascuence y en el apellidismo; es decir, en los elementos objetivos que supuestamente caracterizaban a los vascos.




    Este nacionalismo evolucionó acercándose a los elementos subjetivos, conviviendo ambos tipos. La adopción gradual de los elementos subjetivos ha servido para “aceptar” a los inmigrantes “españoles” que asumen el proyecto nacional vasco, y para excluir a los nativos que no se identifican con él .




    Los sentimientos de identidad comunitaria, como el nacionalismo, son muy intensos y capaces de arrastrar a los hombres a dar la vida o a quitarla a otros; pero en el fondo, se trata de autoengaños guiados por el ansia de “ser más de lo que realmente se es”.




    Alvarez Junco señala que “Al ser humano le resulta difícil resistir la tentación de anclar su pobre y finita vida en una identidad que le trascienda”.




    G. Jusdanis afirma que el nacionalismo permite a los individuos “olvidar su contingencia, olvidar que son parte del flujo de la historia, que su vida personal es solo una parte entre muchas, y ciertamente no la más grandiosa, y que su cultura, la más intrínseca experiencia de si mismos como seres sociales, no es natural sino inventada”.




    Javier Barraycoa dice que “el nacionalismo es en puridad un acto de voluntad emancipado de la realidad concreta; no es una cuestión histórica, sino una cuestión psicológica o de estado de ánimo”.




    Según Goethe, “El odio nacionalista es tanto más grande y violento cuanto más baja es la cultura de un pueblo”.




    El aporte del nacionalismo vasco a la consolidación de las libertades en España ha sido negativo. Los gobiernos nacionalistas no solo no han impedido un deterioro de las libertades en las Provincias Vascongadas, sino que han contribuido a él.




    Ante la expresión de uso común, “izquierda abertzale” (en vascuence izquierda patriota), nos preguntamos: ¿Es que los nacionalistas son los únicos patriotas vascos? ¿No lo es entonces el Partido Socialista Vasco, también partido de izquierdas?.




    Si nos dejamos caer en la peligrosa tentación de asumir el vocabulario y lenguaje de los nacionalistas, estamos dando pasos hacia la aceptación de todos sus principios y pretensiones. Por ejemplo, hay que dedicar una reflexión sobre el uso permanente del término “pueblo” al referirse a los vascos.




    El vizcaíno y Doctor en Derecho, José María Angulo y de la Hormaza, que según Juan Ignacio del Burgo fue el primero en utilizar el término “cuestión vasca”, afirma en su libro “La abolición de los Fueros e Instituciones Vascongadas”: “Los vascongados pretendemos la derogación de la ominosa ley de 21 de Julio; pero eso lo pretendemos dentro de las vías legales, sin apelar a disturbios imprudentes y sin ir a la insurrección mientras tengamos expedita la legalidad que ampare nuestros derechos y con la cual no tienen razón de ser las medidas violentas. Es, pues, necesario que no hagáis imposible nuestra lucha dentro de las leyes, lo exige vuestro honor y vuestra conciencia”.




    Este llamamiento a actuar dentro de la legalidad fue obviado años más tarde por los nacionalistas, embarcados en una travesía llena de odio y violencia, que ha traído como consecuencia la aparición del terrorismo y la fractura social de los pueblos vascongado y navarro.




    En su libro “El linaje de Aitor”, Jon Juaristi nos presenta la imagen del pueblo vasco como un nuevo y sufriente Israel, que fue “difundida por el fuerismo a partir de 1876”.




    En la misma línea, Engracio de Aranzadi afirma el año 1931 en su obra “La nación vasca”: “los vascos estaban sufriendo las mismas contrariedades que los judíos por cometer el más abominable pecado: la pérdida de la patria”.


  




  

    INTRODUCCION




    Como continuación del tomo anteriormente publicado en relación con la “cuestión vasca”, que comprendía desde la Prehistoria hasta la muerte de Sabino Arana en 1903, en el actual se plantean tres claros objetivos:




    Reflejar el proceso histórico, político y ecponómico seguido por las Procias Vascongadas y Navarra, desde el Reinado de Alfonso XIII hasta finalizar el gobierno del lehendakari Ibarreche y nombrar para ese cargo, en el año 2009, al socialista Patxi López.




    Dejar patente el enorme protagonismo político desempeñado por el PNV, el terrorismo de ETA y la Iglesia Vasca en los siglos XX y XXI.




    Desenmascarar las mentiras históricas y las fabulaciones míticas difundida por el nacionalismo vasco.




    Para la consecución de estos objetivos, el contenido del libro queda estructurado en las siguientes Secciones, correspondientes a periodos históricos ordenados de forma cronológica.




    I .- Reinado de Alfonso XIII




    II.- IIª República Española




    III.- Guerra Civil




    IV.- Régimen Franquista




    V.- Etapa Democrática




    Las cinco Secciones se subdividen a su vez en los siguientes Capítulos:




    Análisis Histórico de los principales eventos y personajes que han configurado el devenir del pueblo vasco durante ese periodo.




    Análisis Sociopolítico del contexto y circunstancias concurrentes.




    Análisis Socioeconómico del desarrollo que han experimentado las sociedades vascongada y navarra.




    La Sección VI hace referencia a los principales símbolos, mitos y tradiciones que componen la “mística” del pueblo vasco.




    La Sección VII contiene un resumen de las principales conclusiones que pueden extraerse del contenido del libro.




    Se adjuntan unos Apéndices que contienen información y datos relacionados con la violencia de ETA, cuadros-resumen de los comicios electorales celebrados en democracia, siglas utilizadas a lo largo del presente texto, y una referencia bibliográfica.




    Nos hemos extendido en algunos puntos por considerarlos de interés, como es el caso de la guerra civil española en las Vascomgadas, el bombardeo de Guernica, el traslado del “oro de Moscú” durante la IIª República, la violencia de ETA, el papel desempeñado por el PNV y por la Iglesia Vasca.




    Asimismo, y para facilitar una mejor comprensión de los puntos expuestos, aparte de las continuas referencias a las Provincias Vascongadas y Navarra, se aportan en algunos casos datos e informaciones de otras regiones de España, e incluso de otros países.




    Si realizamos un profundo análisis de los hechos y sus circunstancias, podemos inferir por qué surgió el terrorismo, por qué ha persistido durante más de cuarenta años, por qué la campaña violenta de ETA ha tenido diferentes grados de intensidad a lo largo del tiempo, y por qué, según la banda terrorista, dicha violencia ha finalizado.




    En relación con el análisis sobre la actitud de la Iglesia Vasca frente al nacionalismo radical y el terrorismo de ETA, cabe hacerse las preguntas que Iñaki Ezkerra plantea en su libro “ETA Pro Nobis”, subtitulado “El pecado original de la Iglesia vasca”: ¿Qué hacen ustedes que no necesitan escolta? ¿Qué han hecho ustedes para no estar amenazados por ETA?. O más exactamente ¿qué no han hecho y deberían hacer?.




    Cuando los obispos de las diócesis vascas alegan que siempre han condenado a ETA y preguntan que se les reprocha, se les puede responder: haber callado y acallado las palabras del manifiesto del “Foro del Salvador”; haber enmudecido ante la monstruosidad que supone el número de víctimas y los daños colaterales causados por el terrorismo de ETA; no manifestarse contra la presentación como candidatos electorales de etarras encausados por delitos criminales; su mutismo ante la demencial y sangrante inclusión del terrorista Josu Ternera en la Comisión de Derechos Humanos del Parlamento Vasco, etc. etc. etc.




    En el presente libro, y siempre que no se adultere la comprensión del texto o se citen expresiones de terceros, se rehuye el uso de los términos “País Vasco” y sobre todo “Euskadi”; este último no es más que una invención de la alucinada mente de Sabino Arana, y por ello aparecerán normalmente entrecomillados. Ambos términos son sustituidos por el autor por el término “Provincias Vascongadas”, expresión que si responde a una realidad histórica.
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    ALFONSO XIII


  




  

    ANALISIS HISTORICO




    Etapa regeneracionista (1902 – 1914)




    En Mayo de 1902. Alfonso XIII accede a la Corona de España con solo 16 años de edad. Cánovas del Castillo había sido asesinado en 1897 por un anarquista italiano, y en el año 1903 fallece Sagasta. El siglo XX empezaba con un nuevo Rey y nuevas figuras políticas.




    El Reinado de Alfonso XIII puede dividirse en cuatro etapas: Epoca Regeneracionista (1902-1914), Crisis del Parlamentarismo (1914–1923), Dictadura (1923–1930) y Fin de la Monarquía (1930–1931).




    El término “regeneración” designa el ansia reformadora imperante durante el Reinado de Alfonso XIII, que perduró durante la Dictadura de Primo de Rivera, y que incluso se mantuvo en cierto modo en algunos dirigentes republicanos. Más tarde, escritores como Ortega y Gasset, Bernaldo de Quirós y Ramiro de Maeztu, entre otros, prolongaron este movimiento intelectual hasta el estallido de la Guerra Civil en 1936.




    Los “conservadores” gobernaron entre Diciembre de 1902 y primeros de 1905, contabilizándose 4 Presidentes de Gobierno, 66 Ministros y 5 crisis de Gobierno. En el turno “liberal” se sucedieron 4 Presidentes de Gobierno.




    En Enero de 1907 volvieron al poder los conservadores con Antonio Maura, quien excepcionalmente permaneció 33 meses. Fue un periodo de gran producción legislativa: el Proyecto de Ley de Administración Local, la Reforma de la Ley Electoral, la Ley de Protección a la Industria Nacional y la Ley de Fomento de la Industria y Comunicaciones Marítimas. La aspiración de atraerse a sus filas a los sectores moderados del vasquismo y el acercamiento de los partidarios de Ramón de la Sota a los partidos dinásticos, hizo que Maura nombrara Alcalde de Bilbao al nacionalista moderado Gregorio de Ibarreche.




    La “Semana Trágica de Barcelona” cambió la situación política en 1909, convocándose una huelga general por anarquistas, socialistas, republicanos y catalanistas, como protesta por la decisión del Gobierno de enviar reservistas catalanes a la guerra de Marruecos.




    El Rey “aceptó” la dimisión de Maura, dando comienzo una etapa de gobiernos liberales: Moret duró hasta Febrero de 1910; le sucedió José Canalejas, quien soportó conflictos como la huelga de Bilbao, en la que el ejército apoyó a las fuerzas de orden público y se produjeron varias muertes en la zona de la ría.




    En Noviembre de 1912 accedió al Gobierno García Prieto, aunque solo por unas pocas horas, haciéndose Romanotes con el poder.




    Crisis del parlamentarismo (1914 – 1923)




    Canalejas es asesinado por el anarquista italiano Manuel Pardiñas Serrano, mientras miraba el escaparate de una librería en la Puerta del Sol de Madrid. Con este hecho comienza a romperse el bipartidismo, y aunque los conservadores y liberales siguieron turnándose en el poder, ambos partidos se desintegraban paulatinamente, mientras la Monarquía parecía incapaz de imponer su autoridad o de evolucionar hacia instituciones más representativas.




    Al dimitir Romanotes en Octubre de 1913, el Rey entrega el poder al conservador Eduardo Dato, quien se mantiene neutral en la Primera Guerra Mundial. El comienzo de esta guerra dividió a la opinión pública en aliadófilos y germanófilos: mientras la burguesía liberal y los socialistas moderados se ponían de parte de los aliados, el resto, y muy especialmente la mayoría de los tradicionalistas, apoyaban al bando germánico.




    La oposición de las izquierdas provocó en 1915 una crisis gubernamental, siendo sustituido Dato por Romanones, y éste a su vez por García Prieto.




    La convivencia entre monárquicos y nacionalistas vascos se quebró bruscamente en los años 1917 y 1918, provocando una honda crisis política y económica. En este marco, las rencillas existentes entre los distintos cuerpos militares tomaron forma, y en 1917 dieron origen a las Juntas de Defensa. El ejército quiso imponer a García Prieto el reconocimiento de su existencia; pero al no acceder éste a dicha petición, acabó dimitiendo.




    La vuelta de Eduardo Dato a la Presidencia del Gobierno da buena prueba del problema con los militares, así como de la agitación social existente, que derivó en la llamada “revolución del verano de 1917”. Al no haberse solucionado el conflicto ferroviario valenciano, la CNT y todo el sindicalismo socialista decidieron ir a la huelga el 9 de Agosto, produciéndose hechos revolucionarios los días 10 y 13, especialmente en Asturias con los mineros. Se evitó una represión indiscriminada, pero las Juntas Militares acusaron a Dato de imprevisión y provocaron una nueve crisis política.




    El ejército se convirtió otra vez en protagonista de la vida política española, y puesto que el único campo de acción militar que le quedaba a España era Marruecos, el Rey se aseguró de que las Cortes votasen sustanciosos presupuestos militares con destino a dicha guerra. Esta situación, en la que influyeron una huelga general, un movimiento corporativo en el ejército, y una Asamblea de Parlamentarios que reclamaba reformas democratizadoras al margen de las instituciones establecidas, desembocó en la quiebra del sistema de la “Restauración”.




    La oligarquía intentó abortarla cuando comenzaban a percibirse los primeros síntomas, utilizando los vínculos amistosos creados con los nacionalistas moderados en el periodo anterior. En Marzo publicó una carta abierta a De la Sota, pidiéndole que acentuase el carácter “españolista del partido nacionalista”, pero éste respondió de forma negativa.




    Hay que tener en cuenta que en el seno de la Comunión Nacionalista se estaba produciendo un fenómeno de radicalización, en el que influyó entre otras razones el regreso a sus filas de Luis Arana y su grupo.




    En las Elecciones a Diputados Provinciales de Mayo de 1917, los nacionalistas vascos obtuvieron una victoria aplastante en Vizcaya, donde De la Sota fue elegido Presidente de la Diputación, y consiguieron notables avances en Guipúzcoa y Alava.




    Las tres Diputaciones dirigieron un escrito al Rey, pidiéndole el restablecimiento de los fueros, y si ello no era posible, una ampliación del régimen de autonomía basado en el reconocimiento de la región como organismo natural, en el que las Diputaciones se reservarían todos los servicios públicos, con excepción de los Departamentos de Guerra, Marina, Deuda Pública, Aduanas, Monedas, Correos y Pesos y Medidas, que corresponderían al Estado. Reunidos los Ayuntamientos vascongados en el mes de Agosto, refrendaron este programa bajo el Arbol de Guernica.




    Tras el desplome de la autocracia zarista se produjeron una serie de huelgas antimonárquicas, a las que se unió un amplio sector de nacionalistas. El PSOE llegó a un acuerdo con los reformistas y con republicanos de Lerroux, para instaurar un Gobierno provisional que convocara a Cortes constituyentes, en previsión de una posible dictadura militar de las Juntas de Defensa. Se pensó en una huelga general, siendo su preludio la convocada el 4 de Julio de 1917, en la que 27.000 metalúrgicos de Bilbao pidieron la reducción de la jornada a nueve horas y un aumento salarial de una peseta.




    La burguesía industrial, liberal y regeneracionista, dirigida por los catalanes de la Lliga, intentó cambiar el Estado en un sentido más moderno, pero sin la intervención de los trabajadores; para ello se celebró el 19 de Julio una Asamblea que acabó sin pena ni gloria. Fracasado este intento, la burguesía se replegó sobre si misma, dedicándose a la obtención de un régimen de autonomía.




    Este empeño, que en Cataluña fue encabezado por la gran burguesía, lo fue en las Provincias Vascongadas por la pequeña y mediana burguesía, con contadas excepciones de simpatías nacionalistas.




    En el mes de Agosto, el PSOE creyó llegado el momento de poner en práctica el acuerdo con la CNT sobre la huelga general, y el día 13 se inició ésta en Madrid, Oviedo y en las zonas industriales de Valencia, Cataluña, Aragón y Andalucía, empalmando en Vizcaya con la huelga de Altos Hornos. Los obreros eran dueños de la situación en las primeras horas, llegando a oírse por las calles el grito de “Viva la República”. Como consecuencia, fue declarado el “Estado de Guerra” en toda España y se movilizaron los Regimientos de Garellano y Andalucía, quienes con el apoyo de la Guardia Civil sofocaron la huelga.




    El ejército exigió que los huelguistas fueran puestos a disposición de la jurisdicción militar, y un Consejo de Guerra condenó a cadena perpetua a Largo Caballero, Besteiro, Anguiano y Saborit, componentes del Comité de Huelga. Pero esta condena no llegó a cumplirse.




    Las Elecciones Generales de Febrero de 1918 se convirtieron en un enfrentamiento entre monárquicos y nacionalistas, especialmente en la circunscripción de Baracaldo, donde las mesas electorales fueron escenario de violentas polémicas y se oyeron gritos de “Muera España”. Por el contrario, obreros de Altos Hornos se desplazaron a Bilbao el día 24, gritando ”Abajo los antiespañoles” y “Viva España”.




    En las citadas elecciones, del total de 412 vacantes.




    Los Conservadores de Eduardo Dato obtuvieron 98 escaños, pero las dos facciones del Partido Liberal, dirigidas por García Prieto y Romanones, obtuvieron conjuntamente más votos.




    En Bilbao salió elegido el socialista Indalecio Prieto.




    La Comunión Tradicionalista obtuvo 8 escaños y la Comunión Nacionalista Vasca 7, de los que 5 lo fueron en Vizcaya, 1 en Guipúzcoa y 1 en Navarra.




    Este triunfo nacionalista en Vizcaya sembró el pánico entre la oligarquía, por lo que los liberales y conservadores aunaron esfuerzos contra lo que Ibarra calificó de “triunfante blasfemia separatista”. El 17 de Marzo de 1918 se creó el monárquico “Pacto de Archanda” y en Enero de 1919 la “Liga de Acción Monárquica”, dirigidos contra el separatismo.




    Después del fracaso del Gobierno de Unión Nacional de 1918, el reinado de Alfonso XIII se caracterizó por una gran inestabilidad política y social, con 13 cambios de Gabinete y un aumento del terrorismo anarquista. Al año siguiente se produjo la caída del Gobierno de Romanones, provocada por el desorden social en Barcelona y en el campo andaluz. Los conservadores pasaron a dirigir nuevamente la política española.




    En las Elecciones Generales de 13 de Diciembre de 1920, celebradas también bajo sufragio universal masculino, los Conservadores consiguieron 216 escaños; los Liberales, 121; la Lliga Regionalista de Cambó, 15; el PSOE, 4; el Partido Republicano Radical, 4; Republicanos diversos, 9; la Comunión Nacional Vasca, 1; el Partido Católico Tradicionalista, 1; el resto lo obtuvieron partidos independientes, quedando vacantes 22 escaños.




    Los nacionalismos aumentaron su influencia y demandas, y la situación colonial se deterioró en Marruecos con el “Desastre de Annual” de 1921, donde hubo doce mil bajas entre las fuerzas españolas.




    El resultado de la guerra de Marruecos obligó nuevamente a la creación de un “Gobierno de Concentración Nacional” presidido por Maura, que duró desde Agosto de 1921 hasta Marzo de 1922, pero en el que tenía un papel principal el catalanista Cambó, representante de unos intereses proteccionistas que encontraron en el arancel de 1922 una situación óptima.




    Los pequeños propietarios rurales de Navarra, tanto nacionalistas como carlistas, se unieron en una Alianza Foral para luchar contra los latifundios. Esta Alianza, en la que Manuel de Irujo daría sus primeros pasos en política, dirigió la Diputación desde 1921 a 1923, recargando los impuestos sobre herencias y beneficios, y oponiéndose a los especuladores del suelo.




    A finales de 1922 llegó al poder un Gobierno liberal de concentración, que no dio verdadera sensación de reforma y que desde Abril de 1923 mostró repetidas pruebas de divergencia interna.




    Los continuos cambios de Gobierno colocaron a la Monarquía al borde del colapso, produciéndose huelgas, robos, atracos, atentados e incendios. España era un caos, no siendo posible en esta ocasión el recurso a las campañas bélicas como fuente de entusiasmo civil.




    El duro enfrentamiento entre nacionalistas y monárquicos era otro claro indicio de que la Restauración había entrado en una imparable decadencia.




    Los nacionalistas vascongados se reunieron en Barcelona con los nacionalistas catalanes y gallegos en 1923, y pactaron la “Triple Alianza”, con el objetivo de defender la “libertad nacional de los tres pueblos”, asegurando su “derecho a la apelación heroica” en caso de que el Estado español continuara “pisando su personalidad nacional”. Dos días más tarde se produjo el golpe militar de Primo de Rivera, que libró temporalmente a la Monarquía.




    Dictadura de Primo de Rivera (1923 – 1929)




    El caso español no tenía nada de especial en la Europa de la época, donde las ilusiones democráticas creadas tras la Primera Guerra Mundial se vieron muy pronto decepcionadas, y la oleada de regímenes democráticos que se había producido en 1918 tuvo la contrapartida de una eclosión de dictaduras de significación diversa, pero que no se consideraban a si mismas como regímenes estables, sino más bien como soluciones temporales.




    La debilidad de la tradición liberal, la decepción de las masas campesinas ante sus fallidas esperanzas de progreso, y los problemas derivados de los nacionalismos, constituyeron los factores fundamentales que explican lo sucedido en el viejo continente.




    Primo de Rivera no tuvo que organizar una marcha sobre la capital como hizo Mussolini en Italia; le bastó con su Manifiesto de 12 de Septiembre de 1923, donde repasó los males de la Patria y adelantó su urgente solución.




    Alfonso XIII no había intervenido en el “golpe de Estado” y quiso asumir el poder; pero al oponerse Primo de Rivera, aceptó los hechos consumados y entregó el poder al General, quien nombró su primer Gobierno, donde cada ministerio fue ocupado por un general.




    Si se exceptúa la fracasada huelga general de Bilbao, el “golpe” de Primo de Rivera no suscitó la menor resistencia:




    El Gobierno sustituido hizo algún ademán, pero sin convicción. El mismo García Prieto agradeció que el general le hubiera relevado de la “pesadilla” de gobernar.




    La reacción popular fue de notorio alivio, y la clase política apenas protestó.




    Mucho más sorprendente resultó la ausencia de oposición en los revolucionarios y en los separatistas, ya que en las semanas y meses siguientes asistieron con mansedumbre a la clausura de sus centros y de parte de su prensa, y a la detención de algunos de sus líderes.




    Cuando el Gobierno cesó en Vizcaya a los Diputados Provinciales de la Liga Monárquica, nadie de la Comunión Nacionalista expresó protesta alguna.




    Comunistas y anarquistas llamaron a la huelga general; pero apenas les siguió nadie y ni ellos mismos casi se movilizaron.




    PSOE, empeñado la víspera en aportar al pueblo la “vitalidad” necesaria para llevarle a la revolución, se limitó a una condena formalista.




    Primo de Rivera dejó claro desde un principio su disposición a hacer “tábula rasa” con lo que quedaba del anterior sistema parlamentario, y afirmó que una de las razones de su “golpe de estado” era extirpar la mala semilla separatista. A tal fin, se tomaron las siguientes medidas:




    Suprimir toda actividad política, quedando en suspenso por tres meses la Constitución, el Congreso y el Senado. Al vencerse ese plazo se ratificó la suspensión con carácter definitivo.




    Declarar fuera de la ley a los partidos políticos, incluidos los nacionalistas vasco y catalán. En cambio, las organizaciones obreras no fueron eliminadas, aunque se persiguió al PCE y a la CNT. El PSOE y la UGT fueron tratados con tolerancia, hasta el punto de que algunos de sus dirigentes, como Largo Caballero, ocuparon altos cargos en el Estado.




    Implantar a partir del 17 de Septiembre leyes antiseparatistas, por las que los delitos cometidos contra la “unidad de España” serían juzgados por Tribunales Militares.




    Destituir todas las corporaciones municipales y provinciales, con la excepción de las diputaciones vascas, en las que algunos diputados provinciales del PNV ocuparon su cargo hasta 1927.




    Prohibir la ikurriña e incluir a las Provincias Vascongadas en una nueva división administrativa, junto con Burgos y Logroño.




    La institucionalización planteada se basaba en tres puntos:




    Fundación de la “Unión Patriótica”, que no quería ser partido político, debía acoger a las personas más “valiosas y honradas” de cada lugar. La afiliación de los vascos a dicha “Unión”, salvo en el caso de Vizcaya, se mantuvo claramente por debajo de la media española.




    Creación de una “Asamblea Consultiva”, constituida en parte por políticos designados por el ejecutivo, y en parte elegidos por sufragio “orgánico”, es decir, en representación de las sociedades intermedias




    Organización de una especie de milicia popular extendida por toda España, a partir del modelo del “somatén” catalán.




    Pero ninguna de las tres instituciones se desarrolló en forma satisfactoria: ni la Unión Patriótica cuajó, ni la Asamblea se hizo cauce de una “democracia orgánica”, ni el Somatén dio lugar a unas milicias y organizaciones de masas. Además, también falló la esperada integración del PSOE como contrapeso a las fuerzas conservadoras.




    Dos factores pesaron en la falta de una reacción violenta: la popularidad que rápidamente rodeó al Dictador y su mensaje regeneracionista, coincidente con una corriente de opinión muy difundida. Ortega y Gasset, el líder intelectual de moda, saludó efusivamente a la Dictadura y el periódico “La Vanguardia” de Barcelona mostraba su devoción, reacciones ambas que han sido a menudo ocultadas. Las excepciones fueron pocas, como la de Azaña y Unamuno, aunque éste más por razones estéticas que por otra cosa.




    A pesar del miedo a una dura persecución, ésta resultó tan ligera, fácil e incruenta como el propio “golpe”. Hasta a sus mayores enemigos, los anarquistas, Primo de Rivera ofreció alguna forma de entendimiento antes de comenzar a perseguirlos, a pesar de sus atentados. La represión fue tan blanda, que hasta el propio Alcalá Zamora reconoció que “les llamábamos persecuciones y hoy no se les llamaría casi molestias”.




    En un principio, Primo de Rivera defendió públicamente lo que llamaba “sano regionalismo”, alentando la esperanza de lograr algún tipo de autonomía para las Provincias Vascongadas. Las Diputaciones se pusieron manos a la obra, pero los monárquicos de la Liga frenaron el proceso.




    El Dictador no se empleó a fondo con los nacionalismos, porque no deseaba quebraderos de cabeza de tipo político en este tema, y como efectivamente no se lo dieron, mostró una tolerancia práctica con sus manifestaciones propagandísticas y culturales. Respetó los Conciertos Económicos que tan beneficiosos eran para dichas provincias, y además distinguió claramente entre las distintas facciones de dicho nacionalismo.




    La Dictadura siguió la misma política con los demás partidos, incluidos los declarados revolucionarios. Aunque la prensa padecía la censura, fueron autorizadas la propaganda y literatura anarquistas, como también los libros comunistas de la editorial Zenit.




    El nuevo régimen se conformaba con la ausencia de un activismo revolucionario práctico, debiendo reconocerse como un éxito que la oleada de atentados se redujese a casi la nada, y que las horas perdidas en huelgas bajaron en 1924 a una quinta parte de las del año anterior. Después, volvieron a aumentar durante la Segunda República.




    Todo ello se consiguió con una represión muy escasa. La Dictadura se ganó a los carlistas, a los monárquicos y a los seguidores del reformismo de Maura, contando con la benevolencia de la jerarquía eclesiástica, con un sector del ejército, y con la colaboración de personalidades de talento.




    El capitalismo vasco estaba muy satisfecho con la Dictadura. La Liga Monárquica era dominante en la Diputación de Vizcaya, desde donde boicoteaba la petición de una cierta autonomía redactada por las Diputaciones de Guipúzcoa y Alava. Al mismo tiempo, torpedeaba el proyecto de Universidad Vasca y la concesión de una subvención a la Sociedad de Estudios Vascos, creada en 1918 como foco cultural, y que más tarde daría lugar a la Academia de la Lengua Vasca.




    Sintiéndose firme en el poder tras su éxito militar en Marruecos, Primo de Rivera nombró un “gobierno de hombres civiles” formado por grandes técnicos, que consiguieron para España un periodo de notable prosperidad: un ambicioso programa de regadíos y producción hidroeléctrica, mejora de las exportaciones agrícolas, creación de una importante red de carreteras y obras públicas y un incremento de la producción industrial, con gran provecho para las Provincias Vascongadas y Cataluña. Por el contrario, España perdió las libertades intelectual y parlamentaria anteriores, y se extendieron la corrupción y la influencia militar en la política.




    Pero a pesar de las colaboraciones obtenidas y de los fracasos de sus enemigos, la estabilidad de la Dictadura dependía del respaldo cada vez menos firme del Monarca y del ejército, y de la neutralidad o pasividad de los demás políticos. La escasa oposición e incluso la entusiasta acogida a la Dictadura, no significaba que ésta contara con grandes simpatías en el ejército, en la intelectualidad o en las fuerzas políticas conservadoras. Por ello, la pasividad fue trocándose en una oposición que juntaba en el mismo haz a políticos y militares de la Restauración, con anarquistas y una variada gama de republicanos.




    Se produjo un pronunciamiento militar la noche de San Juan de 1926, que ha pasado a la historia con el mote de la “sanjuanada”, pero que fue desarticulado con facilidad.




    Entre los estudiantes universitarios calaban con facilidad los mensajes revolucionarios y las simpatías por los totalitarismos en boga, creciendo también la politización entre el profesorado. En 1927 se fundó la Federación Universitaria Española (FUE), afín al PSOE pero de tendencia más radical. No obstante, el motivo de las revueltas estudiantiles fue consecuencia de la concesión por Primo de Rivera a dos universidades católicas, la jesuita de Deusto y la municipal de El Escorial, de la facultad de expedir títulos comparables a los de las instituciones públicas.




    La Dictadura terminó fracasando por motivos más políticos que económicos. Otros factores influyeron en su caída: el hostigamiento de algunos intelectuales exiliados, que cuando la depresión mundial de 1929 lanzaron enormes diatribas contra el Dictador y contra el Rey; además, el temor en varios sectores sociales de que el régimen desembocase en una apertura a la revolución, como había ocurrido en Rusia.




    En Enero de 1930 se estaba gestando un nuevo “pronunciamiento” y Primo de Rivera pidió a los jefes militares que le ratificasen su confianza; al no obtenerla, presentó su dimisión al Rey, quien se libró de él.




    Pacto de San Sebastián y Fin de la Monarquía (1029 – 1931)




    Tras la caída de la Dictadura de Primo de Rivera, el Rey experimentó con otro Dictador, el general Berenguer, y con varios “Gobiernos de Concentración“, intentando volver a la senda constitucional, a pesar de la poca fuerza de los partidos dinásticos.




    Los políticos republicanos y los autodenominados “monárquicos sin rey”, así como numerosos juristas, denunciaron que la simple vuelta a la “normalidad constitucional” era imposible.




    A las cuarenta y ocho horas y en el Teatro de la Comedia de Madrid, Melquíades Alvarez, político que había presidido la últimas Cortes monárquicas y condenado reiteradamente a la Dictadura, postulaba la convocatoria de unas Cortes Constituyentes, en elecciones sinceras y con ausencia del Rey, para que fuesen ellas las que decidieran la suerte de la Monarquía y del régimen que debía darse a España.




    El jurista Mariano Gómez afirmó que solo podía volverse a ella con “un Gobierno constituyente, unas elecciones constituyentes, presididas por un poder neutral que no fuera parte beligerante en el conflicto creado por la Dictadura”.




    El 15 de Abril de 1930, el ex ministro monárquico Niceto Alcalá Zamora, que acababa de pasarse a las filas republicanas, afirmó que solo existía un poder legislativo: las Cortes Constituyentes.




    El líder socialista Indalecio Prieto, en una conferencia pronunciada en el Ateneo de Madrid diez días después, afirmaba que para él “era una hora de definiciones. Hay que estar con el rey o contra el rey”.




    Así se fue fraguando la confluencia de partidos republicanos, nuevos y viejos, que se reunieron en San Sebastián el 17 de Agosto de 1930. A esta reunión, promovida por la Alianza Republicana, asistieron y firmaron los representantes de todas las fuerzas republicanas, más la Organización Republicana Gallega Autónoma (ORGA) y los grupos catalanes Acció Catalana, Acció Republicana y Estat Catalá.




    A título particular, tomaron parte los líderes del PSOE Indalecio Prieto y Fernando de los Ríos.




    No asistió el Partido Federal Españolista y el nacionalismo vasco tampoco hizo acto de presencia.




    Aunque no se levantó acta, se acordó la estrategia para poner fin a la Monarquía de Alfonso XIII y proclamar la Segunda República Española.




    En Octubre se sumaron al Pacto las dos organizaciones socialistas, PSOE y UGT, con el propósito de organizar una huelga general acompañada de una insurrección militar, que metiera a “la Monarquía en los archivos de la Historia” y estableciera “la República sobre la base de la soberanía nacional representada en una Asamblea Constituyente”. Para dirigir la acción se formó un Comité Revolucionario integrado por republicanos y socialistas.




    La huelga general no llegó a declararse y el pronunciamiento militar previsto para el 15 de Diciembre de 1930 fracasó, fundamentalmente porque los capitanes Fermín Galán y Angel García Hernández sublevaron la guarnición de Jaca tres días antes, y fueron fusilados de forma inmediata.




    Como síntesis, puede afirmarse que las derechas querían mantener la Monarquía, mientras las izquierdas abogaban por la República y el PNV se mostraba neutral.


  




  

    ANALISIS SOCIOPOLITICO




    Análisis del “regeneracionismo”




    En los años 40 del siglo XX comenzaron a ser analizadas la economía y las actividades culturales y científicas en la España de los últimos decenios del siglo XIX y primeros del XX. Los resultados de estas investigaciones permiten comprobar si eran ciertas las versiones negativas de hombres que vivieron aquellos años y fueron creadores de opinión.




    En su libro “Las responsabilidades del antiguo régimen: 1875–1923”, el primer Conde de Romanotes muestra como el desarrollo de España, desde la Restauración de Alfonso XII hasta el comienzo de la Dictadura de Primo de Rivera, hizo posible “el crecimiento de la prosperidad común”.




    Se analizan las medidas de política exterior, la influencia de la política en el ejército, la administración de justicia, la cuestión social, la instrucción pública, y el desarrollo de la Economía y de la Hacienda.




    En el campo sociopolítico pretende demostrar que “la dirección de los asuntos públicos “ no había sido tan desacertada como proclamaban los detractores; que dicho periodo había sido “de continuo desarrollo y prosperidad”, ni siquiera interrumpido por lo que el autor denomina “desdichadas guerras” de ultramar; que a los gobernantes y a los partidos políticos no les había faltado “acendrado patriotismo”, ni la capacidad y experiencia que exigía el cumplimiento de sus funciones.




    En el campo de la enseñanza, la tasa de alfabetización en hombres y mujeres pasó del 32 % en 1860 al 44 % en 1900 y al 69 % en 1930. Circunscribiéndonos exclusivamente al área femenina, la alfabetización creció del 12 al 32 y al 63 % respectivamente.




    La esperanza de vida pasó de 29,7 años entre 1863-1870, a 35 en 1900-1901 y ascendió a 49,3 en 1930-1931.




    A pesar de los cambios positivos en la enseñanza, del florecimiento de las ciencias, las artes y las letras, y del crecimiento económico, las versiones negativas sobre España y su pasado tienen tradición secular, aunque fueron más críticas durante los últimos decenios del siglo XIX y primeros del XX.




    Los escritores “regeneracionistas” y sus seguidores, continuaron lamentando el supuesto atraso secular de España; crearon una opinión negativa sobre la realidad cultural, científica y económica, y fomentaron la idea de que era urgente un cambio radical en todo sin pararse a pensar en sus consecuencias, que de alguna manera puede explicar el triste desenlace final en una guerra civil.




    Panorama político en las Provincias Vascongadas y Navarra




    La complejidad de la sociedad vascongada se reflejaba en el campo político, desarrollándose un sistema de partidos distinto del existente a nivel nacional. Junto a la supervivencia del carlismo se producía el avance del movimiento de masas impulsado por el socialismo y el nacionalismo, a la vez que los grandes personajes y la sumisión a ellos iba a seguir predominando en los procesos electorales. A todo ello hay que añadir la existencia de una cultura y lengua autóctonas, lo que contribuyó a perfilar dicho sistema y favorecer determinadas opciones políticas. El vascuence era un elemento esencial en la sociedad rural, apegada a las tradiciones y controlada en gran medida por el clero.




    En las tres primeras décadas del siglo XX, los partidos políticos no tenían la misma estructura que en la actualidad, sino que estaban en manos de los grandes poderes de cada momento, particularmente de unas poderosas familias que salían elegidas una y otra vez, a costa de utilizar su dinero privado para satisfacer sus ambiciones políticas.




    Como ejemplos más significativos se pueden reseñar:




    En el distrito alavés de Amurrio, todos los mandatos a Cortes entre 1891 y 1923 acabaron sin excepción, y en la mayoría de los casos sin oposición, en manos de algún miembro del clan de los Urquijo.




    El conservador Eduardo Dato, varias veces Ministro y Presidente del Gobierno, ganó las cinco Elecciones Generales en el distrito de Vitoria entre 1914 y 1920, tres de ellas sin oposición.




    En Azpeitia, los diputados eran siempre integristas encabezados por Ramón Nocedal, salvo en dos ocasiones en que fueron carlistas.




    Vergara elegía a conservadores y liberales, y como nota a destacar, al primer diputado nacionalista guipuzcoano: J. Eizaguirre.




    En Zumaya, el poder recaía en J. Arteaga y su denominado “Partido Católico Independiente”, que llegó a tener un diputado en San Sebastián y otro en Tafalla (Navarra).




    En este periodo y hasta 1917, cedió un poco la presión de socialistas y nacionalistas, mientras se disgregaron las fuerzas de la oligarquía, agrupadas anteriormente y de manera férrea en torno a “La Piña”, y reaparecieron las diferencias entre conservadores y liberales.




    El Partido Conservador, creado en Junio de 1909 y presidido por Fernando Ibarra, agrupaba a lo más florido del gran capital vizcaíno. La Juventud Conservadora, creada en Enero de 1910, sería animada desde sus inicios por José Félix de Lequerica. La oligarquía conservadora era condesciende hasta cierto punto con el alma moderada del nacionalismo vasco, aunque este matrimonio de conveniencia también discutía en ocasiones.




    Por su parte, Gregorio Balparda, Presidente de la Sociedad “El Sitio”, promovía en Enero de 1910 la creación del Partido Liberal de Vizcaya, en cuyo comité directivo participaría también Federico de Echevarría y Barandiarán. La postura de los liberales dinásticos hacia todas las tendencias del nacionalismo vasco era de cerrada enemistad, tal como muestra Balparda en sus artículos recopilados como “El sentido liberal del Fuero de Vizcaya”, publicados en 1908, y también en sus obras posteriores, especialmente “Los errores del nacionalismo vasco”, publicada en 1918.




    Asustada la oligarquía por la radicalización del nacionalismo durante el año 1918, los monárquicos liberales y conservadores celebraron el “Pacto de Archanda”, formando en Enero de 1919 la “Liga de Acción Monárquica”, dirigida contra el separatismo. Y cuyo Directorio lo formaban Balparda, Salazar y Bergé. El momento político les favorecía, pues la campaña a favor de la autonomía estaba en declive, por lo que en las Elecciones de Diciembre de 1920 fueron elegidos sus cinco candidatos.




    Mientras esto ocurría, el republicanismo seguía dividido y con una organización más cercana a la vieja política de notables que a la moderna democracia de masas.




    Aunque contaba en algunos feudos con una mayor implantación popular, el republicanismo vascongado anterior a 1923 no supo erigirse en una opción política fuerte con vocación de poder. Ocupaba el espacio de centro y de izquierda moderada, y estaba fragmentado en varios partidos pequeños, por lo que para tener éxito electoral necesitaba aliarse con el PSOE.




    A partir de 1910 comienza a despuntar un republicanismo moderno, sin entronque con la Primera República ni con el “federalismo” de Pi y Margall. En Junio de 1913, el millonario Horacio Echevarrieta levantó en Eibar la bandera “República y Fueros”; pero al carecer de suficiente fuerza fue absorbido por el socialismo de Indalecio Prieto, quien para ello utilizó hábilmente el diario “El Liberal” de Bilbao.




    Los socialistas




    El primer Partido de izquierdas era el PSOE, que ya en el año 1891 consiguió la primera plaza de concejal en una capital de provincia española, en la figura de Manuel Orte.




    A partir de principios del siglo XX aumentó la representación socialista en las instituciones, con las medidas antifraude electoral adoptadas por los gobiernos conservadores de Antonio Maura, Ello motivó una reacción en bloque de los partidos de derechas; por ejemplo, en las elecciones a Cortes del año 1905 se retiraron todos los candidatos monárquicos por la circunscripción de Bilbao, con el fin de favorecer al candidato republicano que finalmente logró derrotar al socialista Pablo Iglesias.




    Vizcaya era junto con Madrid la cuna del socialismo español, movimiento que pronto se convertiría en uno de los más dinámicos actores del panorama político vascongado, aunque tardó en cosechar éxitos electorales. Estos últimos coincidirían con el abandono de la inicial estrategia radical y obrerista, el acercamiento al republicanismo, y la aparición de un líder carismático como Indalecio Prieto.




    La izquierda vizcaína era laica y anticlerical, como lo demuestra la elección de Indalecio Prieto como Diputado Provincial por Bilbao en 1911. Su estrategia electoral era coaligarse con los republicanos, pero a pesar de su fuerte implantación entre las masas obreras de Vizcaya y Guipúzcoa y entre los campesinos jornaleros de la Ribera de Navarra, su grado de penetración era desigual: en el año 1915 tenía 710 militantes en Vizcaya, 216 en Guipúzcoa, 30 en Alava y 12 en Navarra. En el año 1918, los afiliados a UGT en las Provincias Vascongadas eran poco más de siete mil. El PSOE sufrió importantes segregaciones tras la celebración de su III Congreso Extraordinario; pero a pesar de ello, el influjo socialista en las Provincias Vascongadas continuaba creciendo, teniendo en ese momento 42 concejales y ocupando la alcaldía de Bilbao.




    Los comunistas




    Entre 1917 y 1923, como consecuencia de la crisis económica y la Revolución rusa, la agitación obrera se convirtió por primera vez en un fenómeno masivo en España.




    El 13 de Abril de 1921, después del III Congreso Extraordinario del PSOE, celebrado en la Casa del Pueblo de Madrid, se abrió la brecha entre los partidarios de adherirse a la IIIª Internacional y los que se oponían a ello.




    Mientras una holgada mayoría de delegados optó por permanecer en la IIª Internacional Socialista, Antonio García Quejido, uno de los líderes más prestigiosos del movimiento obrero, declaró que los vocales de la Ejecutiva partidarios de la IIIª Internacional se separaban del PSOE para constituir el Partido Comunista Obrero Español (PCOE). La mayor parte de los delegados vascongados, entre ellos Facundo Perezagua, votaron a favor de la adhesión a la IIIª Internacional Comunista.




    La “Federación de Juventudes Socialistas”, que ya durante la Primera Guerra Mundial había apoyado a los internacionalistas encabezados por Lenin, acordó adherirse a la Internacional Comunista en su V Congreso celebrado en Diciembre de 1919, y el 13 de Abril de 1920 fundó el Partido Comunista Español, que dirigía el sindicato minero de Vizcaya y las Casas del Pueblo de Bilbao, Gallarta, Somorrostro, Ortuella, Galdames y San Sebastián. Entre sus fundadores figuraba Dolores Ibárruri, la “Pasionaria”.




    La tensión era tan fuerte entre ambas facciones comunistas, que llegó a producirse un duro enfrentamiento en Gallarta, con el resultado final de un muerto. La publicación comunista “Bandera Roja” fue suspendida y los líderes Perezagua y Leandro Carro detenidos.




    El sindicato minero mantuvo la huelga, hasta que Bilbao y su zona fueron ocupados militarmente en el mes de Agosto. A principios de Septiembre, un obrero resultó muerto como consecuencia de una huelga de metalúrgicos, y el Comité de Huelga y su dirigente Pérez Solís fueron detenidos.




    Por presiones de la Internacional Comunista, el 14 de Noviembre se fundó el PCE (Partido Comunista de España), por la fusión del Partido Comunista Español y del PCOE. Las juventudes de ambos partidos también se fusionaron, creándose la Unión de Juventudes Comunistas de España.




    El 15 de Marzo de 1922 celebró su I Congreso en Madrid, siendo su primer Secretario General Antonio García Quejido, quien planteó la necesidad de lograr la unidad de la clase obrera en torno al nuevo partido, con el objetivo de alcanzar el socialismo. En la Ejecutiva del nuevo partido encontramos a varios líderes del socialismo vasco, como Facundo Perezagua y la “Pasionaria”; no obstante, pesó más la lealtad a la organización y al carisma de Indalecio Prieto que la fascinación por el bolchevismo, por lo que la mayoría de las agrupaciones vascongadas volvieron al redil del PSOE.




    A pesar de controlar durante un tiempo la Casa del Pueblo en Bilbao y protagonizar algunas huelgas, el PCE no salió de su marginalidad. Pero su activismo, unido a la estrategia revolucionaria de la Confederación Nacional del Trabajo (CNT), creó problemas al socialismo vascongado, que no superó su crisis interna hasta el golpe de Primo de Rivera.




    Los carlistas




    El movimiento carlista, con una clara influencia en Navarra, no tomó carta de naturaleza como partido político hasta la Revolución de 1868, puesto que hasta entonces había preferido los procedimientos bélicos.




    A partir de 1869, el partido tomó los nombres de Comunión Tradicionalista (CT), Partido Carlista (hasta 1909) y Partido Jaimista, desde 1909 hasta 1931, obteniendo una importante presencia en las dieciséis legislaturas anteriores a la Dictadura de Primo de Rivera.




    Al éxito del PNV contribuyó la crisis de la “causa carlista”:




    En el año 1888, los supuestos amoríos extramatrimoniales del “Pretendiente” Carlos VII propiciaron que el grupo liderado por Ramón Nocedal formara el Partido Integrista, de ideología ultraclerical, y en consecuencia muy popular entre el clero de toda España.




    El Marqués de Cerralbo trató de cerrar la crisis carlista y realizó un importante despliegue organizativo, creando numerosos círculos y juntas provinciales, locales o de distrito, y reorientando el carlismo hacia la participación política en el sistema liberal y la defensa de la unidad católica y nacional; pero tuvo escasa fuerza electoral.




    La excelente organización integrista, especialmente en San Sebastián, Oyarzun y Rentería, controlaba el distrito de Azpeitia con una masa de pequeños artesanos influidos por el Santuario de Loyola, y mantenía la primacía en los valles euskaldunes del norte de Navarra. Pero a partir de 1904, el abandono del apoyo jesuita originó su crisis, pasándose muchos de sus cuadros al maurismo, o los más fueristas al nacionalismo.




    Mientras tanto, los partidarios de Don Carlos dominaban en Tolosa y controlaban la Diputación de Guipúzcoa, donde mantenían la penetración en el tejido social.




    La división derechas-izquierdas se rompió con la aparición en 1904 de la “Liga Foral Autonomista”, compuesta por integristas, republicanos federalistas y carlistas, de la que pronto se salieron estos últimos.




    En la primera década del siglo, el carlismo actuó como punta de lanza contra la política laicista de los gobiernos liberales. Aunque los primeros enfrentamientos graves de los grupos anticlericales con jóvenes carlistas y católicos tuvieron lugar en Bilbao en los meses de Octubre de 1903 y 1904, fue el “Proyecto de Ley de Asociaciones Religiosas” de 1906 lo que enconó el debate político, hasta desembocar en escarceos conspirativos del carlismo durante los años 1906 y 1907. La estrategia que resultó más eficaz fue la creación de un “frente católico” de amplia base.




    Con el apoyo del clero, se constituyó en Guipúzcoa un bloque de derechas compuesto por conservadores, carlistas, integristas, católicos independientes y algunos nacionalistas, aunque los primeros se separaron en 1907 tras la llegada al poder de Maura.




    La alianza católica, aunque se insinuó en Alava en 1901, no logró constituirse hasta 1909.




    La aparición en Vizcaya de una potente burguesía industrial y de un proletariado autónomo relegó a la vieja burguesía a un segundo plano, echándola en brazos de los caciques de los partidos de turno, o en algunos casos trasvasando su fidelidad al naciente nacionalismo vasco.




    La derecha vizcaína, hegemonizada por nacionalistas y dinásticos como fuerzas mutuamente incompatibles, nunca logró articularse como bloque en defensa de los principios religiosos, por lo que a finales de esta primera década seguía siendo el carlismo la fuerza política más extremista contra las medidas secularizadoras del liberalismo dinástico.




    La campaña de agitación en las Provincias Vascongadas y Navarra culminó en Julio y Agosto de 1910, coincidiendo con la ruptura con la Santa Sede. Se produjeron serios altercados tras la prohibición gubernativa de sendas manifestaciones católicas en Bilbao y San Sebastián.




    El carlismo no disponía por esas fechas de un instrumento eficaz para canalizar políticamente los ímpetus belicosos de la nueva generación de militantes, que buscaba la adaptación de sus tradiciones subversivas a las nuevas condiciones de lucha de las grandes ciudades, Fue entonces cuando apareció el “Requeté”, como un precoz exponente de esa “brutalización” de la vida política que caracterizó a la Europa de entreguerras.




    A partir de 1910, el Partido Tradicionalista se revitalizó al morir el “Pretendiente”, sucedido por su hijo Jaime. El progresismo de éste y su pronunciamiento en 1918 a favor de los aliados en la Primera Guerra Mundial, trajeron como consecuencia que el ideólogo Vázquez de Mella fundara el Partido Católico Tradicionalista, en el que se integraron los carlistas menos proclives a las novedades ideológicas y más partidarios de Alemania, tradicional frente de financiación del carlismo.




    La caída de Primo de Rivera permitió abordar un proceso de reorganización a escala nacional; pero amenazado por la inminente oleada republicana, el partido coqueteó entre 1930 y Abril de 1931 con la conspiración antialfonsina y la defensa a ultranza del orden social.




    Tras la muerte de D. Jaime en 1931, se fusionaron los tres partidos de origen carlista, recuperando parte de su dinamismo y fuerza electoral, constituyéndose en el principal partido de la derecha española en las Provincias Vascongadas.




    Los nacionalistas




    Una novedad en el mapa político vasco fue la creación por los hermanos Arana de un “movimiento nacional autóctono”, encarnado por el Partido Nacionalista Vasco (PNV).




    Ante el declive del carlismo y el empuje de las nuevas costumbres propugnadas por liberales y socialistas, el ideario de Arana supuso una respuesta atractiva para la burguesía de Bilbao, que fue el primer colectivo que apoyó a este partido. Su aparición conllevó la división del electorado más clerical y conservador, que pasó a ser compartido con las diferentes facciones carlistas.




    Esta afinidad permitió que se llegara a múltiples acuerdos electorales entre todas las fuerzas tradicionalistas vasco-navarras, desde el año 1903 hasta el Pacto en Estella de 1934.




    El nacionalismo vasco reivindicaba la raza, la religión y la lengua, como elementos constitutivos de su nacionalidad, e intentó extender esta idea a Navarra mediante una reinterpretación falsa e interesada de la historia, que justificara su idea de “nación vasca”. Pero según el historiador Juan Pablo Fusi, la realidad era muy otra, porque se trataba de una zona “definida por la historia separada, aunque a veces convergente de sus territorios; ampliamente castellanizada, sobre todo Alava y Navarra; enriquecida a los largo del siglo XX por una enorme inmigración foránea y definida por un intenso pluralismo territorial, cultural y político. Las zonas pirenaicas de Navarra, el interior de Guipúzcoa y el norte de Alava apenas estaban influidas por estas ideas innovadoras, lo que explica la gran dificultad inicial del nacionalismo vasco para penetrar en estos territorios”.




    Durante el primer tercio del siglo XX, el PSOE fue el principal enemigo del nacionalismo vasco.




    Sabino Arana calificaba de “inmundicia” al socialismo, a los socialistas de “hez del pueblo maketo”, y a los vascos que no abrazaban el nacionalismo les negaba ser hijos legítimos de su tierra: “bastardo es, y digno de ser arrastrado desde la cumbre de Gorbea hasta las peñas del Matxitxako”.




    Arturo Campión declaraba en una conferencia el 27 de Abril de 1901 en el Centro Vasco de Bilbao: “entre el genio euskaro y el socialismo media repulsión absoluta e irreductible”.




    El socialista Carretero escribía en 1902: “Los socialistas hemos combatido en todo tiempo el nacionalismo de Arana por considerarlo inhumano, insolidario, pobre de concepción y de espíritu, fundado en el odio injusto hacia el resto de los españoles, y por ser altamente incivilizador y reaccionario”.




    El periódico “Bizkaitarra” declaraba en Julio del 1911: “El socialismo no hace nada más que hablar de libertad, siendo el partido más tirano”.




    Hasta llegar la Dictadura, el PNV solo logró éxitos electorales parciales en Bilbao y algún otro municipio rural. Vivió una larga etapa de desorientación e indefinición, debido a varias razones: el juego político se desarrollaba en el Parlamento de Madrid y en los sucesivos Gobiernos; el liberalismo dominante en las capitales se reafirmaba con el capitalismo financiero y el auge de la industria; por último, la vigorosa aparición del obrerismo que se inclinaba por las nuevas tendencias, tales como socialismo y comunismo, y en menor grado el anarquismo de la CNT y la FAI. Las circunstancias eran propicias para estos movimientos de izquierdas, y el PNV trató de contrarrestar la invasión “maqueta” con la creación de su propio sindicato: ELA – STV.




    En Febrero de 1904, el abogado Urrengoechea promovió la creación de Euzko Gaztedi Indarra (EGI) (Fuerza Juventud Vasca). Era la organización política juvenil del PNV, con presencia en las Provincias Vascongadas, Navarra y el País Vasco-Francés, y se definía como una organización vasca, democrática, plural, participativa, independentista y humanista. En un principio contó con unos 400 miembros y destacó como asociación juvenil nacionalista hasta la guerra civil.




    En todas las localidades importantes de las Vascongadas surgieron batzokis. Los centros de las diferentes provincias editaron semanarios propios: Guipúzcoa, “El Guipuzkoarra” en 1906; Vizcaya, “El Bizkaitarra” en 1909; Navarra, “El Napartarra” en 1911, y Alava, “El Arabarra” en 1913.




    La propaganda del PNV seguía las pautas del nacionalismo catalán: sociedades deportivas y grupos excursionistas y de alpinismo, como el Mendigoizale Bazkuna, cuyos primeros grupos surgieron en 1908 alrededor de Juventud Vasca de Bilbao, para terminar integrándose en la Federación Euzko Mendigoizale Bazkuna (EMB), cuya actividad se frenó durante la Dictadura de Primo de Rivera, aunque sin llegar a desaparecer.




    Además, funcionaban los “txikis” para la organización militar de los niños, las organizaciones teatrales Oldargi y Saski Naski, la editorial Pizkundia, la sección femenina Emakume Abertzale Batza, y se organizaban concentraciones, desfiles, romerías, etc. Su penetración en la sociedad vascongada era constante, utilizando para ello un sentimentalismo natural y localista.




    En la historia del PNV han existido tradicionalmente un ala ortodoxa, fiel a los principios del “Fundador”, y otra más posibilista; sus nombres han ido cambiando con el tiempo y han dado ligar a diversas escisiones.




    Las dos tendencias se manifestaron en 1906, año en el que el republicanismo estaba en auge y algunas personalidades del partido liberal, especialmente Canalejas, intentaron salirse del marco de la Restauración y arrancar a los republicanos la bandera de la lucha contra el clero. Ese año, una ley del ministro Dávila restringió el derecho de asociación religiosa, despertando la oposición de los católicos, a cuya cabeza se puso el PNV.




    Los nacionalistas intransigentes, entre ellos Angel Zabala “Kondaño” y Luis Arana, publicaron el semanario “Aberri” (Patria), mientras los moderados, apoyados entre otros por Ramón de la Sota y Engracio Aranzadi “Kizkitza”, sacaron a la luz “Euskalduna”.




    La política de atracción de Maura optaría por estos últimos, pero el intento de aproximación no llegó a cuajar, debido a la corta duración de los gobiernos durante el Reinado de Alfonso XIII.




    En las Elecciones a Cortes en 1907, “Euskalduna” y “Aberri” se enfrentaron abiertamente: la primera apoyó al candidato que la coalición de derechas presentaba contra los socialistas, el oligarca Fernando Mª de Ibarra; por su parte, “Aberri” lanzó una candidatura nacionalista propia, la de Pedro de Anitúa. El resultado fue ampliamente favorable a los primeros.




    Ambas tendencias se sucedieron en los puestos de mando del partido y, a principios de 1908. Luis Arana arrebató la presidencia del Buru-Batzar de Vizcaya a Ramón de la Sota. En el verano se replanteó la polémica entre “Euskalduna” y “Aberri”, a raíz de una visita que Alfonso XIII realizó a los astilleros Euskalduna, donde fue recibido por tres nacionalistas, entre ellos Ramón de la Sota.




    “Aberri” atacó de forma virulenta estos agasajos: “Ignoramos en absoluto los móviles que han podido inducir a algunos nacionalistas a mostrar no solo respeto a la persona del Rey de España, sino también a hacer manifestaciones de caluroso entusiasmo. Pedimos a tales individuos que después de penetrarse bien de lo que el ser nacionalista significa y exige, se dirijan la siguiente pregunta: ¿Qué es España para un nacionalista vasco?. Después de bien pensada, háganse otra: ¿Qué representa el Rey de España ante un nacionalista vasco?”.




    La respuesta de “Euskalduna” fue expresiva: “Dos fuerzas luchan entre si dentro del partido nacionalista vasco: la fuerza de los ideólogos de artificio, o sea, los del todo o nada, víctimas de las obsesiones del amor iluso, y por ende, intransigentes hasta la exageración, y la fuerza de los moderados, que sin merma de la doctrina se adaptan a las circunstancias”.




    Un factor que facilitó el desarrollo del nacionalismo fue el apoyo que recibió por parte de los partidos dinásticos, como consecuencia de la evolución españolista de Sabino Arana, pasando de perseguir a los nacionalistas a apoyarlos frente a socialistas y carlistas.




    Esta estrategia de acercamiento al PNV fue iniciada por Antonio Maura, continuada por los gobiernos de Eduardo Dato y Santiago Alba y oficializada en 1907. Este impulso permitió que en apenas dos décadas, el incipiente PNV se convirtiera primero en un partido de gobierno y después en la fuerza central en el panorama político de Vizcaya.




    En la primera Asamblea General del PNV, celebrada en Elgoibar el 18 de Octubre de 1918, había ya cuarenta pueblos con representación nacionalista, y de ellos, treinta y siete eran vizcaínos.




    La posición centrada del PNV, percibida como la mejor opción por las capas medias de la sociedad vasca, supo ser aprovechada por el Partido; pero a pesar de su éxito, la fragmentación en el panorama político vasco se produjo también en su seno. Su extremo confesionalismo y capitalismo era rechazado por los vasquistas de ideales laicos y partidarios de las transformaciones socioeconómicas igualitaristas, por lo que el elemento ideológico definidor de lo vasco pasó a residir en los núcleos más aislados y anclados en estructuras sociales arcaicas, donde el miedo, la indefensión y la reverencia al poder caciquil, eclesiástico o militar, era más acusado.




    La pureza racial, asimilada al aislamiento frente a las influencias y mestizajes ideológicos, sociales, políticos y culturales de la gran ciudad, se convirtió en un elemento de control y dominio sobre un sector de la sociedad. Sabino Arana y su nacionalismo étnico se arrogaron la capacidad de decidir “lo que era y lo que no era vasco”, y de señalar y separar al buen euskaldun del que no lo era. No importaba idealizar un mundo baserritarra sumido en niveles de miseria y atraso; lo importante era el control de ese mundo. Ni siquiera el tener un mismo aparato institucional y disfrutar de un régimen privilegiado creó lazos de “comunidad vasca” entre las Juntas Provinciales; por el contrario, los roces abundaron a lo largo del tiempo.




    Francisco Ulacia, laicista converso, que había sido concejal de Bilbao por el PNV en los años 1902 a 1904, y que abandonó el Partido en 1908, comenzó a colaborar en “El Liberal” de Bilbao de la mano de Indalecio Prieto. Fundó en 1909 un primer partido abertzale de izquierdas, el Partido Nacionalista Liberal Vasco, que cambió varias veces de nombre para acentuar su militancia republicana. A partir de Enero de 1911 se llamó Partido Republicano Nacionalista Vasco (PRNV), cuyo lema era “Patria y Libertad” y cuyo semanario se denominaba “Askatasuna”




    Su fundación se produjo en un momento en que la jerarquía católica apoyaba a los derechistas católicos españoles y atacaba al nacionalismo vasco, por lo que determinados sectores liberales del nacionalismo, desanimados con el integrismo religioso que dominaba en el PNV, aconsejaron a sus seguidores que “arrojaran de si el peso muerto de la religión y fomentasen las ideas vascas dentro de una política encaminada a la República”.




    El Partido, localizado en San Sebastián, tuvo una vida efímera al ser atacado a fondo por el PNV, y se disolvió en 1913; pero ha sido considerado como el precursor de Acción Nacionalista Vasca (ANV).




    Las tres capitales tenían una vida política distante del resto de su provincia: en Bilbao, las actas estaban en manos de liberales y republicanos hasta la llegada del socialista Indalecio Prieto, que habría de marcar las diferencias con sus predecesores; en San Sebastián, los diputados se declaraban conservadores o liberales, no existiendo ninguna representación del carlismo; en Vitoria predominaban los denominados “urquijistas”.




    En el año 1910, tres personas afines al nacionalismo vasco: Arturo Campión, Julio Altadill y Hermilio de Olóriz diseñaron la actual bandera de Navarra, hoy utilizada como instrumento de afirmación del vasquismo. A partir de ese año, el PNV fue acrecentando su presencia y actuando de forma esporádica pero significativa: por ejemplo, asaltando y destruyendo en Sopelana una casa en la que ondeaba la bandera española.




    Las Asambleas Generales de las cuatro provincias se federaron por primera vez en el “Euskadi-Buru-Batzar”, en la segunda Asamblea celebrada en Diciembre de 1911.




    La organización del nacionalismo alcanzó su madurez y el esqueleto del Partido quedó fijado en la tercera Asamblea celebrada en Zumárraga en 1914. Existían tres tipos de autoridades: las gubernativas, las judiciales y las técnicas, aparte de las Juntas Consultivas como organismos paralelos. Todas estaban escalonadas en tres niveles: municipal, regional y nacional y la presentación de los afiliados a los cargos de Concejales, Diputados a Cortes y Senadores solo podía ser decidida por las autoridades gubernativas.




    En 1915, el nacionalismo vasco consiguió por primera vez un escaño en las Cortes y en 1916 asistió a la “Asamblea de naciones oprimidas” celebrada en Lausana, junto con los representantes de otras veinticuatro “nacionalidades irredentas”, sin resultados tangibles.




    Primeras escisiones en el seno del PNV




    En la Primera Guerra Mundial, los españoles se dividieron en aliadófilos y germanófilos. Los euskalerríacos, muy ligados al comercio con Gran Bretaña, eran rotundamente proaliados, opción compartida por los obreros de izquierdas; por el contrario, los sabinianos simpatizaban con los germanos.




    Esta división causó la primera escisión en el seno del PNV. En 1915 apareció por primera vez en Bilbao el periódico nacionalista “Euzkadi”, que dirigido por Kiskitza venía a reemplazar la función ideológica y política que cumplía “Euskalduna”, dando a conocer a los vascos la existencia de las restantes “nacionalidades europeas oprimidas”.




    Las discrepancias llegaron hasta tal punto, que en el mes de Diciembre y tras una dura polémica con Kiskitza y so pretexto de indisciplina electoral, fue expulsado del Partido nada menos que Luis Arana. El campo parecía quedar libre para los euskalerríacos que querían conseguir para las Vascongadas la situación que disfrutaba Cataluña desde 1913: una “mancomunidad” catalana o cuerpo administrativo regional con sede en Barcelona, que concentraba los sectores más importantes de la administración de las cuatro provincias catalanas. Pero esa ventaja de los euskalerríacos no fue decisiva, pues los radicales permanecían como un núcleo irreductible.




    Volvieron a saltar chispas con motivo de la insurrección irlandesa de Pascua en Abril de 1916. Los euskalerríacos tomaron partido con los ingleses, mientras los sabinianos lo hacían con los irlandeses.




    Los moderados seguían controlando el PNV y llegaron incluso a eliminar a finales de 1916 el nombre del Partido fundado por Sabino Arana, provocando la escisión más importante de su historia. El Partido se transformó en la Comunión Nacionalista Vasca (CNV), liderada por Kiskitza y Ramón de la Sota, quienes estaban dispuestos a flexibilizar las ideas y aceptar la postura autonómica: la “restauración nacional vasca” tendría máxima prioridad, primando el plano cultural y confesional sobre el político.




    Se formó un bloque político con fines electorales, buscando el apoyo de los tradicionalistas navarros y fomentando la fraternidad interprovincial, con la pretensión de crear una “Mancomunidad Vasca”.




    Se solicitó una Audiencia Territorial única, un Distrito Universitario, la autonomía de los municipios, la soberanía económica, un régimen administrativo propio, el uso extendido del vascuence y el amparo de las clases humildes




    La oposición sabiniana estaba en contra de esta postura, por lo que Luis Arana y un pequeño grupo de personas abandonaron la Comunión Nacionalista; pero faltos de prensa, apenas tenían medios de expresión, hasta crear a finales de dicho año el semanario juvenil “Aberri”. Tras un duro forcejeo tomaron la dirección de las juventudes, elemento fundamental en las labores de agitación y propaganda.




    Los lazos entre la oligarquía vizcaína y algunos nacionalistas se estrecharon con la intervención de los jesuitas, que ese año inauguraron la Universidad Comercial de Deusto, semillero de cuadros para el capitalismo vasco. En la Junta figuraban los monárquicos Fernando María de Ibarra y Victor Chavarri, junto a los nacionalistas Sota y Chalbaud. Pero esta sintonía entre monárquicos y nacionalistas vascos se quebró en los años 1917 y 1918, a causa de la honda crisis económica que iba a sufrir España.




    El clima de posguerra caló en las Provincias Vascongadas y desde 1917 empeoró la disidencia en la CNV, aunque la tendencia autonomista seguía dominando y daba un carácter más intelectual a sus ideas.




    En 1917 tuvo lugar una escisión laica del nacionalismo; el nuevo grupo se denominó Aberri ta Askatasuna, pero el grupo tuvo una vida efímera y desapareció pronto.




    Ante la huelga de 1917, especialmente sangrienta en Bilbao, los nacionalistas apoyaron al Gobierno contra la “criminal perturbación”, en unos momentos en que “las autoridades constituidas deben contar con la confianza de los hombres honrados y con su adhesión a favor de la sociedad y sus más caros intereses, amenazados de muerte”.




    Se fundó en Enero la revista “Hermes”, la más lujosa de España, que duraría cinco años y medio y que se abrió a intelectuales antinacionalistas como Unamuno, Baroja o Maeztu, e incluso a no vascos como Ortega, Madariaga o Eugenio D´Ors.




    Se llegó incluso a defender la propuesta de España como un estado confederal, compuesto por las “auténticas” naciones (Cataluña, Vasconia, Galicia, Castilla y quizás alguna otra).




    La posición de los diputados nacionalistas en las Cortes era peculiar. Un texto de la época afirmaba: “Tenemos que elegir mandatarios para un organismo extraño, para las Cortes españolas de Madrid. Los diputados vascos que a ellas llevamos deben saber que son extranjeros en esas Cortes, que no van a ellas para defender los intereses de España, sino los sagrados de su patria, para amar a Euskadi”.




    El 15 de Diciembre de 1918 tuvo lugar una Asamblea de la CNV en el Ayuntamiento de Bilbao, a la que asistieron 111 municipios vascos.




    El Alcalde nacionalista pidió en su discurso la derogación de la Ley de 25 de Octubre de 1839, pero la intervención de los monárquicos Balparda y Bergé, exigiendo el reconocimiento de la unidad nacional y que se retirara de la sala la ikurriña, provocó la ira de los asistentes.




    Se organizó un gran alboroto y se oyeron gritos de ¡Mueran Balparda y Bergé! y Gora Euskadi Askatuta (viva Euskadi libre). El Alcalde fue cesado de su cargo por el Ministro de la Gobernación.




    El nacionalismo vasco obtuvo en Vizcaya las primeras actas de diputado en el año 1918, a manos de figuras como Sota, Epalza, Ortueta, Rotaeche y Arroyo. Al año siguiente ganó su primera acta en Guernica, pero hasta el año 1931 no consiguió un nuevo diputado. Los votos de las Encartaciones, Baracaldo, Guernica y Durango estaban en manos de las grandes figuras económicas del momento: Martínez Rivas, Chavarri y Gregorio Balparda.




    Una constante histórica del PNV ha consistido en la conjunción de una praxis autonomista con la doctrina aranista separatista, jugando ambas cartas a la vez. Así, en 1918, al mismo tiempo que intentaba conseguir un estatuto de autonomía en las Cortes, el EBB emitió una declaración pública en la que dejaba bien claro que la vuelta de Euskadi a la situación anterior a la Ley de 1839 era sinónimo de independencia, y planteó la cuestión a nivel internacional, pretendiendo que se tratara el tema en la “Paz de París”, a pesar de que España no había sido beligerante en la Primera Guerra Mundial.




    La situación empezó a complicarse para la CNV en 1919, al perder la hegemonía en Vizcaya a manos de los partidos dinásticos, y sonar las protestas sabinianas cada vez más alto. Pero los autonomistas centraron sus esfuerzos en los terrenos cultural y étnico, supeditando el independentismo inicial a posturas más pragmáticas y adoptando un lenguaje más conciliador.




    Kiskitza llegó a presentar la acusación de separatismo como una calumnia de las “autoridades hispanas” y expuso su idea de dividir Vasconia por zonas, según su grado de pureza racial.




    1 de Septiembre de 1920, la CNV se definía en una carta abierta a Alfonso XIII, como un “nacionalismo conciliador, acomodaticio, partidario de no moverse fuera de la legalidad”.




    Un sector quiso adaptar la doctrina nacionalista, proponiendo la supresión del clericalismo y la confesionalidad, para acercarse a las fuerzas españolas de izquierda que intentaban instaurar la República.




    El nuevo Partido Nacionalista Vasco. Elías Gallastegui




    El sector más joven de la Comunión Nacionalista, liderado por Elías Gallastegui y Manu Eguileor, reivindicaba la ideología aranista pura, y tras la Asamblea celebrada en San Sebastián, se escindió de la Comunión Nacionalista en el verano de 1920, refundando el partido.




    Elías Gallastegui Uriarte, alias “Gudari” (guerrero), puede ser considerado el iniciador del “nacionalismo vasco radical”.




    Nació en Bilbao el 20 de Julio de 1892 y murió en 1974. Se crió en un barrio humilde y era un apasionado del nacionalismo radical irlandés. Sus dos modelos eran Sabino Arana y Patrick Pearse, héroe y mártir de los irlandeses rebeldes del siglo XX.




    Cursó estudios de comercio, aprendió vascuence, se dedicó a su enseñanza, e ingresó en la Juventud Vasca de Bilbao (Euzko Gastedija), grupo del que llegó a ser presidente.




    En una peregrinación a la tumba de Sabino Arana en 1907, se identificó con el nacionalismo vasco sabiniano, encarnado en esos momentos por Luis Arana y Angel Zabala, frente al nacionalismo moderado de los euskalerríacos de Ramón de la Sota.




    En 1912 fue nombrado secretario de Luis Arana, con quien colaboró en el proceso que Jon Juaristi llama de “cristificación” del Fundador, de quien algunos han llegado a pedir su canonización.




    A pesar de su fidelidad a la figura de Sabino, no comulgaba con su mente teocrática y participó en el proceso de transformar el nacionalismo vasco tradicional en un nacionalismo radical. Desde la primera Guerra Mundial, en la que se mostró germanófilo, propagó la idea de la insurrección violenta contra España.




    Fundó una organización femenina para interesar a la mujer vasca en el nacionalismo, como medio de salvar su conciencia y su hogar, y dedicó su mayor atención a los grupos de montañeros, para apartar a los muchachos de las malas costumbres y de la “charca del baile agarrao”. Además, promovió actividades literarias y deportivas, reforzando los encuentros en comunidad.




    Siguiendo a Arana, Gudari estaba dispuesto a la violencia si surgía una situación ventajosa, y la situación en que se encontraba la Restauración así lo parecía; pero el golpe militar de Primo de Rivera frustró sus planes, aunque sentó un precedente reivindicado años después por ETA.




    Condenó al empresariado regional “antivasco”, incapaz de empaparse de las ideas nacionalistas. Este desprecio le llevó incluso a mostrar consideración hacia el obrero maketo, aunque en esta postura debió influir una cierta política electoral.




    Con la mayoría de las Juventudes Vascas fundó el grupo Aberri, nombre de su órgano de publicación; de ahí el mote de aberrianos a sus adeptos.




    Aberri salió con bastante fuerza en Vizcaya, alguna en Guipúzcoa y casi ninguna fuera de allí. Nacía opuesto al “reblandecimiento doctrinal y nebulosidades de la llamada Comunión Nacionalista” y con un “inconfundible clamor prístino de patria redención”, proclamando la idea que Arana “lanzó derecha y rutilante, como saetas encendidas a los cuatro ámbitos de la patria”.




    En Julio de 1921 Aberri fue expulsado del PNV, pero sus integrantes no se conforman y reivindican las siglas aranistas del partido.




    Luis Arana fue elegido Diputado a Cortes en 1919, pese a sus divergencias con la CNV. Se incorporó a Aberri con su pequeño pero prestigioso grupo en Octubre de 1921, y presidió el partido desde 1922 a 1930. Ni Luis Arana ni Angel Zabala tenían muchas dotes políticas, por lo que la empresa pudo quedar en testimonial, de no surgir la figura de Elías Gallastegui.




    Tras la escisión, Aberri publicó un manifiesto basado en las ideas de Sabino Arana, que después de le reunificación del partido se impone hasta hoy día en el seno del PNV.




    “El nacionalismo vasco, tal como el Partido Nacionalista Vasco lo entiende y proclama, es la obra de Arana-Goiritar Sabin.




    Arana-Goiritar Sabin nos descubrió la verdad patria completa, asentó claramente los derechos de Euskadi sobre bases inconmovibles, y desarrolló un cuerpo de Doctrina nacionalista que encierra en sí los fundamentos de un sistema político aplicable a la constitución y al gobierno de nuestra Patria, a cuya felicidad aquella Doctrina y su sistema político se encaminan.




    Arana Goiri partió del hecho real y tangible de la raza y la nación vascas y contrastó la verdad histórica de su libertad originaria, mantenida sin interrupción por los diferentes estados vascos libérrimamente constituidos en el suelo patrio, en el que aún perdura nuestro hogar y que nadie, antes que nuestra raza, ocupó.




    Supuesto el hecho real y tangible de la existencia de la raza y nación vascas, el nacionalismo de Arana-Goiritar Sabin establece el derecho natural de la nación vasca a conservar y desarrollar su propia existencia y personalidad en un ambiente adecuado de libertad que exige como punto de partida el ejercicio del gobierno propio sin ninguna ingerencia extraña , y que es, para todo pueblo consciente de si mismo, la salvaguarda natural de las características nacionales, raza, idioma, costumbres peculiares, así como el único medio apto para que pueda desarrollar una civilización propia y cumplir los destinos que la Providencia le tenga reservados.




    Y supuesto el hecho de la independencia histórica de los Estados vascos, engendrados y desarrollados en plena libertad, el Nacionalismo de Arana-Goiritar Sabin reclama para la nación vasca el derecho histórico que le asiste a la herencia de la personalidad adquirida por el solo esfuerzo de sus antepasados, reanudando su vida en libertad en el suelo patrio poseido multisecularmente, y reconstituyendo los Estados históricos que en plena libertad engendró y que perecieron absorbidos, unos por Francia y los otros por España, a fines del siglo XVIII y primera mitad del XIX respectivamente.




    Ambos fundamentos de derecho, el natural y el histórico, se complementan con el de suprema conveniencia que dedujo Arana –Goiritar Sabin de los desastrosos efectos que en el orden físico, en el moral y en el religioso causa la dominación extranjera en nuestra Patria. Y los tres y cuantos puedan alegarse, culminan en la propia voluntad del Pueblo Vasco, voluntad que en Arana-Goiritar Sabin tuvo su firmísimo comienzo y que, gracias a su predicación y sacrificio, se ha hecho perdurable en el corazón de la Patria.




    En una palabra: Arana-Goritar Sabin despertó en nuestra Patria la conciencia nacional enseñándole a conocerse a si misma, y mostrándole el caudal de todos sus derechos despertó su voluntad para que se dispusiese a perpetuar su personalidad íntegra y a regir soberanamente sus propios destinos y le abrió con su doctrina el camino que pueda conducirla a su felicidad.




    El Partido Nacionalista Vasco, recogiendo la doctrina nacionalista de Arana-Goiritar Sabin en toda su integridad y pureza, proclama ante el pueblo vasco su confesión de fe y aspiraciones en los siguientes extremos:




    1º. Euzkadi, la nación vasca consciente de si misma, es la única patria de los vascos.




    2º. Euzkadi, por derecho natural, por derechos históricos, por derecho de conveniencia suprema y por derecho de propia voluntad, debe ser dueña Bizkaia absoluta de sus propios destinos para regirse a si misma en la forma que estime conveniente.




    3º. El Partido Nacionalista Vasco proclama ante Dios y los hombres el derecho de nuestra Patria a regirse libremente y pide su reconocimiento por todas las naciones.




    4º. Mientras el reconocimiento de este derecho no sea una realidad, el Partido Nacionalista Vasco, sin dejar de proclamarlo nunca, atenderá por cuantos medios legales estén a su alcance: a la necesidad primordial de conservar y robustecer la raza vasca, base esencial de nuestra nacionalidad; a la conservación, difusión y depuración del idioma vasco Euzkera, signo preeminente de nuestra nacionalidad; al restablecimiento de los buenos usos y costumbres tradicionales, combatiendo los exóticos que desvirtúan dañosamente nuestro carácter y personalidad; al fomento de cuanto en el campo universal de los conocimientos humanos tienda a mantener la idiosincrasia de nuestro pueblo y robustecer su personalidad.




    5º. Asimismo, el PNV atenderá cuidadosamente a la educación íntegramente nacionalista del pueblo vasco, necesaria para que en el día del reconocimiento de su libertad pueda asentarla sobre los principios sabinianos siguientes”.




    Los Estados vascos históricos Araba, Gipuzkoa, Laburdi, Nabara, Zuberoa y Bizkaia se reconstituirán libremente : restablecerán en toda su integridad lo esencial de sus Leyes tradicionales, restaurarán los buenos usos y costumbres de nuestros mayores. Se constituirán, si no exclusivamente, principalmente con familias de raza vasca. Señalarán el euzkera como lengua oficial.




    Euzkadi se constituirá, políticamente, por la Confederación de todos los Estados históricos vascos reconstituidos, los que entrarán en la Confederación libremente, sin mengua de la particular autonomía de cada uno de ellos y reservándose el derecho a la separación.




    Euzkadi, y cada uno de sus Estados libremente confederados, serán católicos, apostólicos, romanos, en todas las manifestaciones de su vida interna y en las relaciones con los demás pueblos, estableciéndose sobre una perfecta armonía entre el orden religiosos y el político, entre lo divino y lo humano, sobre una clara distinción entre el orden religioso y el político, entre lo eclesiástico y lo civil, sobre una incondicional subordinación de lo político a lo religioso, del Estado a la Iglesia.




    Como concreción de toda la doctrina nacionalista vasca que Arana fundó y que el PNV sustenta, éste acepta también y hace suyo el lema que aquel adoptó: Jaungoikua eta Lagi Zarra (Dios y Ley Vieja).




    Gallastegui apenas sufrió persecución, aunque en 1925 y ante una posible acusación de actividades armadas, se exilió en Francia, fundó un “Comité Proindependencia Vasca”, y creó la publicación “Tierra Vasca”. De allí marchó a Hispanoamérica, donde continuó con su tarea.




    En las elecciones de Febrero de 1922, el nuevo PNV obtuvo nueve concejales en el Ayuntamiento de Bilbao, mientras que CNV solo consiguió cuatro, con lo que aumentó su crisis.




    En la Asamblea de Vergara, celebrada en Noviembre de 1930, las dos ramas nacionalistas se reunificaron en un nuevo partido que recuperó el nombre inicial de Partido Nacionalista Vasco (PNV).




    La Triple Alianza




    Hasta entonces, los apoyos entre los nacionalismos catalán, vasco y gallego habían sido esporádicos, pero al llegar los años 20, los dirigentes más radicales, empezando por los de Acció Catalana, trataron de reforzar los lazos con vistas a la lucha definitiva contra la “esclavizadora España”.




    En 1923 se presentaba la última fase de preparación del pacto, llamado la Triple Alianza, para rubricar en día tan señalado como el 11 de Septiembre, designado por el separatismo catalán como conmemorativo de la “pérdida de las libertades catalanas” por la caída de Barcelona ante las tropas de Felipe V, durante la Guerra de Sucesión.




    Como preámbulo al pacto abundaron las conferencias, actos y campañas de agitación. La prensa nacionalista transmitía la euforia reinante y el 7 de Septiembre escribía “Aberri”: “El entusiasmo despertado con este motivo es grandioso, justificado por la enorme trascendencia de acto tan importante como la celebración de la alianza ofensiva-defensiva entre Galicia, Cataluña y Euzkadi, cuya acción mancomunada cambiará, tal vez muy pronto, los destinos de las tres naciones”.




    El pacto separatista de Barcelona hacía constar que los firmantes, “representantes de los patriotas vascos, gallegos y catalanes”, se proponían “una alianza para la acción conjunta y mutua ayuda en la campaña por la libertad nacional de los tres pueblos”. Era el momento previsto por Sabino Arana para la acción común contra la decrépita España.




    La Triple Alianza, abierta a la secesión y a la violencia, creaba una situación nueva, coincidiendo con los éxitos de los rifeños triunfadores en Anual, con quienes aspiraban a colaborar; pero no tuvo continuidad, porque dos días después Primo de Rivera daba el golpe militar.




    Fusión de los dos sectores nacionalistas




    Durante la Dictadura de Primo de Rivera, las actividades de la Comunión Nacionalista y la sindical vascongada fueron toleradas, acomodándose sin problemas a la nueva situación.




    Aberri fue objeto de represión y su periódico fue cerrado de forma casi inmediata, para reaparecer el 6 de Octubre de 1923 con el nombre de “El Diario Vasco”, en el que no se hacía referencia alguna al Partido Nacionalista.




    El 28 de Octubre fueron clausurados por la Guardia Civil 34 centros del PNV en Vizcaya.




    El Partido quedó desmantelado, aunque realizó algunos actos aislados y simbólicos, como un funeral por Arana en Noviembre de 1923, o un banquete en homenaje a Gallastegui, aprovechando su boda en 1925.




    Con la caída de la Dictadura, en España en general y en las Provincias Vascongadas y Navarra en particular, comenzó una nueva era de mayor libertad. Los nacionalistas fueron los que más aprovecharon la etapa del general Berenguer, llegando a un acuerdo previo de fusión entre CNV y Aberri el 24 de Abril de 1930, hecho que se materializó en la Asamblea de Vergara del 16 de Noviembre de dicho año. Con esa reunificación aparecía el nuevo PNV, que mantenía el lema aranista y reafirmaba su confesionalidad, aunque no abarcaba a la totalidad de las fuerzas nacionalistas, ya que también existía Mendigoizale-Barza ( Federación de Mendigoizales).




    Ramón Vicuña fue su primer Presidente, quien apostó por el Estatuto Vasco. Su equipo dirigente estaba compuesto exclusivamente por Telesforo Monzón, Manuel de Irujo, Jesús María de Leizaola y José Antonio Aguirre.




    Su base social estaba formada por campesinos, pescadores, administrativos, la parte de la clase obrera de procedencia y habla vasca, curas, profesionales y pequeña burguesía industrial.




    La línea social del nuevo Partido era moderada: denunciar los excesos del capitalismo, pero sin poner en entredicho el principio de la propiedad privada; defender con fuerza la pequeña propiedad industrial y campesina, y propugnar para la clase obrera un programa de reformas sociales basado en la doctrina social de la iglesia. No obstante, no renunciaba en teoría a la independencia vasca, adoptando en la práctica una actitud realista según unos y timorata según otros.




    El 13 de Octubre de 1933, el PNV declaraba contar con 13.470 afiliados en Vizcaya, un intenso crecimiento en Guipúzcoa y crecimientos menores en Alava y Navarra A lo largo de la República, el PNV llegó a contar con 200 Juntas Municipales y 26.000 afiliados en total, con una edad que no rebasaba los 35 años.




    Acción Nacionalista Vasca (ANV)




    El 30 de Noviembre de 1930, nueve militantes laicistas de CNV que constituyeron su Comité Provisional, más dos procedentes de Aberri y algunos nacionalistas independientes, firmaron en Bilbao un manifiesto conocido como “Manifiesto de San Andrés”, en respuesta al proceso de reunificación del PNV. Este fue el manifiesto fundacional de Acción Nacionalista Vasca (ANV), o Eusko Abertzale Ekintza, (EAE).




    Fue el primer partido vasco de izquierda nacionalista, aconfesional, republicano e independentista, que no estaba de acuerdo con la refundación del PNV por parte de los otros dos sectores, a los que consideraba más conservadores. Tenía su fuerza fundamental en Bilbao, de donde provenían la mayoría de sus fundadores, adhiriéndosele al año siguiente la Juventud Vasca de Baracaldo.




    Sus principales dirigentes eran profesionales liberales y contrarios a los dogmas aranistas sobre la raza, la religión y la historia vascongada. Sus órganos de prensa aparecieron en la Segunda República.




    Rompió con la tradición del federalismo en el seno de Euskadi, siendo la primera fuerza que defendía un Estado centralizado vasco. Su carácter socialdemócrata y republicano le abría a posibles alianzas con los partidos republicanos y con el PSOE.




    Se integró en la Conjunción Republicano-Socialista para las Elecciones Municipales de Abril de 1931, con el objetivo de lograr un Estatuto para las Provincias Vascongadas. Obtuvieron dos alcaldías en Vizcaya, siete concejales en Bilbao, cinco en Baracaldo, y representantes en las Comisiones Gestoras de las Diputaciones Provinciales.




    Los sindicatos y las asociaciones empresariales




    La conciencia de clase de los trabajadores se fue gestando a partir de diversos tipos de asociaciones.




    Las primeras que surgieron al principio de la industrialización fueron sociedades recreativas, cooperativas y de socorros mutuos; estas últimas para paliar la inexistencia de un sistema de protección social.




    Más adelante aparecieron los sindicatos, que combinaban la acción reivindicativa en el terreno laboral con actividades mutualistas, cooperativas y de formación. Generalmente eran agrupaciones de oficio, de ideología socialista, y apoyadas en muchos casos por los propios empresarios.




    El primer sindicato de estas características en las Provincias Vascongadas y la fuerza más importante durante todo este periodo, tanto por número de afiliados como por implantación geográfica, fue la Unión General de Trabajadores (UGT), de ideología socialista, que apareció en Vizcaya a finales del siglo XIX. Poco después se extendió por Guipúzcoa y más tarde y con menor intensidad por Alava, concretamente Vitoria.




    El segundo fue Solidaridad de Obreros Vascos (luego Solidaridad de Trabajadores Vascos, ELA-STV), un sindicato nacionalista y católico, creado en 1911 como reacción defensiva frente al crecimiento del movimiento obrero socialista. Llegó a convertirse en la segunda fuerza sindical en las Provincias Vascongadas en los años 30.




    Con mayor importancia que Solidaridad hasta finales de los años 20, existió un sindicato de inspiración cristiana, no nacionalista, agrupado en sindicatos católicos y católicos-libres.




    A distancia de las citadas corrientes se encontraban los sindicatos de orientación anarquista y comunista, que tuvieron una cierta importancia en coyunturas concretas, como la de 1919-1921.




    A lo largo de este periodo, los sindicatos de oficio evolucionaron a sindicatos de sector, tendiendo a federarse en grandes organizaciones de carácter regional o nacional.




    La afiliación sindical presentó fluctuaciones similares a las registradas en otras regiones de España y en otros países europeos: crecimiento a principios del siglo XX, al finalizar la Iª Guerra Mundial y durante la IIª República; por el contrario, descenso entre los años 1906 y 1910 y en los años 20.




    El crecimiento en Vizcaya del movimiento obrero puede observarse en el terreno político, al conseguir el PSOE una importante representación a nivel municipal y parlamentario desde 1917 en adelante.




    La representación en Guipúzcoa y Alava se limitó a algunas concejalías en unos pocos municipios.




    Las primeras reclamaciones de los sindicatos se dirigíeron a conseguir su reconocimiento por parte de los empresarios, sustituir la negociación individual por la colectiva, y mejorar las condiciones de trabajo: jornada laboral, seguridad, higiene, fin de barracones y cantinas, etc. Será a partir de la Primera Guerra Mundial y en el periodo de entreguerras cuando se plantee el tema de las mejoras salariales.




    Los empresarios y sus asociaciones no reconocieron la representatividad de los sindicatos, salvo los católicos y Solidaridad, negándose a cualquier tipo de negociación colectiva.




    Se crearon organizaciones de defensa, como la Asociación de Patronos Mineros, el Centro Industrial de Vizcaya, la Sociedad de Trabajos del Muelle, la Asociación de Defensa Patronal de Navieros de Bilbao o la Federación Patronal de Guipúzcoa, que recurrieron a todo tipo de métodos para acabar con la resistencia obrera: desde el uso de “listas negras” y el despido de trabajadores sindicados, hasta la contratación de esquiroles.




    La inexistencia de un marco institucional de relaciones laborales y la falta de experiencia en estas cuestiones, tanto por parte de los trabajadores como de los empresarios, hizo de la huelga el instrumento de presión más empleado por los sindicatos en un primer periodo.




    La conflictividad laboral surgió primeramente y con mayor intensidad en Vizcaya, donde las primeras huelgas de importancia se registraron a partir de 1890 en la margen izquierda del Nervión.




    Las huelgas se repitieron con frecuencia hasta 1911, configurando una etapa que algún autor ha calificado de “guerra sin cuartel”. La conflictividad laboral en Guipúzcoa fue reducida antes de la Primera Guerra Mundial, disparándose entre 1916 y 1920. En Alava se observó una cronología similar, aunque los conflictos tuvieron un impacto social muy limitado.




    A partir de la Primera Guerra Mundial y de manera gradual, la incomunicación fue sustituida por un diálogo creciente entre empresarios y trabajadores, canalizado a través de las Juntas de Reformas Sociales y los Comités Paritarios desde 1926.




    Con la excepción de San Sebastián, donde los grupos anarquistas creados por Moisés Ruiz en las Obras del Kursaal recibieron ayuda de Buenacasa y Durruti, el influjo de la CNT en las Provincias Vascongadas fue pequeño.




    El reconocimiento de los sindicatos por parte del Estado y de los empresarios, más la institucionalización de un marco de relaciones laborales, fue acompañado de una moderación general del movimiento obrero socialista, que apostó cada vez más por la negociación a través de los cauces establecidos, dejando la vía revolucionaria para comunistas y anarquistas.




    Evolución de las sociedades vascongada y navarra




    La sociedad vascongada dejó de ser en términos sociales y culturales un pueblo étnico y una comunidad orgánica, para transformarse en una sociedad compleja, urbanizada y dinámica, especialmente en los casos de Vizcaya y Guipúzcoa, en las que coexistían diferentes culturas e identidades. Mientras unos sectores vivían el impacto de la modernización, otros continuaban fieles a las pautas de la sociedad tradicional y agraria, lo que explica la personalidad e historia de estas provincias, basada en la religiosidad y tradiciones populares, culturas euskaldún y española, e identidades vascongada y navarra. Incluso puede hablarse de culturas e identidades territoriales y locales.




    El número de habitantes a comienzos del siglo XX era: Alava, 911.265; Guipúzcoa, 195.850; Vizcaya, 311361, Navarra, 307.669. En el año 1930, estas cifras eran respectivamente: 104.176, 302.329, 485.205 y 345.883, lo que supuso un crecimiento del 35,81 %. Las dos provincias costeras fueron las de mayor crecimiento, debido a los procesos de industrialización e inmigración, a lo que hay que unir el descenso en la tasa de mortalidad (del 28,9 al 16,8 %). Por el contrario, la tasa de natalidad bajó del 33,8 al 28,2 %.




    En el siglo XX se mostró nítidamente la llamada “cuestión vasca”, como fenómeno social destacado y aspiración de autogobierno propio. La aparición del nacionalismo había sido consecuencia sobre todo de tres factores: la intensa transformación social y económica, la vertebración interna de la sociedad, y la abolición de los Fueros en 1876. En el caso navarro, los factores fueron la continuidad de su foralidad política e institucional, la afirmación de su identidad propia, y su especial relación con las Provincias Vascongadas.




    El desarrollo industrial y la nueva política de masas, facilitada por el establecimiento del sufragio universal y de la “Ley de Asociaciones”, sentaron las bases de lo que serían las Provincias Vascongadas en el entrante siglo XX: por un lado, la modernización de las viejas estructuras socioeconómicas; por el otro, la transformación de las tradicionales pautas de funcionamiento de un sistema basado en el elitismo.




    La crisis de 1917 afectó a las Provincias Vascongadas, aunque en menor proporción que a otras regiones españolas. La situación era propicia para los movimientos de izquierdas, debido a la llegada de masas laborales procedentes de provincias no vascas, aunque el PNV trató de contrarrestar esta invasión “maketa” con la creación de su propio sindicato.




    A pesar de todo lo descrito, Alfonso XIII, al igual que su padre Alfonso XII y la Reina Regente María Cristina, concedió generosamente títulos nobiliarios a personajes de la vida económica y social vascongada, hasta el punto de acuñarse la expresión de “monarquismo bilbaino”.




    El 15 de Agosto de 1908, Alfonso XIII fue a Bilbao, siendo recibido por Ramón de la Sota, quien le invitó a visitar la empresa “Euskalduna”.




    En el mes de Septiembre, el Rey inauguró en Oñate el Congreso de Estudios Vascos, y sus visitas a las Provincias Vascongadas se repitieron de forma frecuente.




    La presencia de la familia real en San Sebastián durante los meses de verano aumentó el monarquismo, al tiempo que gran parte de la alta sociedad eligió las playas vascongadas para sus vacaciones. No obstante, la capital era mayormente una plaza liberal, con cierta tendencia republicana.




    Con la industrialización nació una nueva clase social, el proletariado. Las industrias de Vizcaya y Guipúzcoa demandaron gran cantidad de mano de obra, que provino en un principio de las zonas rurales de ambas provincias, más tarde de provincias cercanas como Alava, Navarra, Burgos y Santander, y finalmente de otras provincias españolas.




    La mayor parte de la población de las Provincias Vascongadas se concentró en las ciudades: en 1900, un 44 % vivía en municipios de más de 5.000 habitantes, cifra que aumentó al 64 % en 1930.




    Las diferencias entre las provincias costeras y las del interior eran evidentes: en 1930, en las primeras el porcentaje era superior al 50 %, mientras en Alava no llegaba al 40 % y en Navarra era todavía más bajo.




    Las capitales de provincia pasaron a ser centros de administración y servicios, absorbiendo en 1930 más del 40 % de la población activa masculina de Bilbao y Vitoria, y casi la mitad de la de San Sebastián y Pamplona. El resto, así como los pueblos de la margen izquierda del Nervión y localidades como Eibar, Irún, Tolosa, Rentería o Vergara, eran básicamente núcleos fabriles. El crecimiento de la población urbana significó un mayor mercado para la industria y la agricultura, desbordando la dotación de infraestructuras urbanas, tales como viviendas, mercados de abastos, alumbrado, transportes, canalización de aguas, sanidad, etc. Ello proporcionó nuevas oportunidades de negocio en los sectores descritos, actividades que se acometieron a lo largo de este periodo.




    La puesta en marcha de esos servicios, creados generalmente por los municipios o por los propios empresarios, unido a una dieta más abundante y diversificada, representó un descenso de la mortalidad y una mejoría del nivel de vida de la población urbana, mayor que el de la rural. Además, el índice de mortalidad era superior entre las mujeres, ancianos y niños, respecto de los varones activos, debido a su peor nivel alimenticio.




    En los inicios de la industrialización, el nivel de formación humano era muy bajo, circunstancia que desapareció en el primer tercio del siglo XX.




    En el año 1900, casi un 38 % de la población vasco-navarra de diez años, no sabía leer ni escribir. En 1930, esta cifra ya había bajado al 14 %, cuando la media española era todavía del 33 %.




    Las tasas de alfabetización de las provincias costeras se aproximaban a las de Alava y Navarra, que tenían los índices más altos de España en el siglo XIX. Cuando el censo del año 1910 incluyó el nivel de alfabetización de España, se supo que Alava era la provincia que contaba con menos analfabetos de todo el Reino: un 32 % sabían leer y escribir, mientras Guipúzcoa y Vizcaya tenían unos niveles solo algo inferiores.




    En el año 1920, la alfabetización era mayor en las zonas urbanas que en las rurales: el 69 % de la población guipuzcoana que vivía en municipios de más de 5.000 habitantes estaba alfabetizada, mientras en los municipios más pequeños solo se alcanzaba el 55 %.




    En 1930, Alava superaba el 90 % de alfabetización, gracias a su extensa red de instrucción primaria. El analfabetismo femenino descendió de un 50 a un 39 %, duplicándose la presencia femenina en la universidad.




    El número de universitarios creció de 30.000 a 39.000, y el de alumnos de enseñanza primaria pasó de 1.700.000 a 2.150.000. La enseñanza profesional y de especialización obrera recibió por vez primera una atención continuada.




    Como indica Santiago de Pablo, la principal razón de la relativamente buena situación vasca en relación con el problema del analfabetismo radicó en la labor de las Diputaciones y de los Ayuntamientos, que gracias a las disposiciones del “Concierto Económico” pudieron intervenir directamente en el ámbito escolar y “dotar a los pueblos de escuelas y maestros, completando la labor realizada por el Estado y por las instituciones privadas, fundamentalmente las religiosas”. Hoy día, este obstáculo del analfabetismo ha desaparecido por completo.




    La población activa también creció notablemente, y por primera vez la del sector primario bajó a menos de la mitad del total, hasta el 45,5 %, mientras aumentaba la empleada en la industria y en los servicios.




    La situación del campesino, tras un proceso permanente de empeoramiento a lo largo de todo el siglo XIX, empezó a experimentar una mejoría. Gracias a la autonomía de que gozaban las Diputaciones, la red de carreteras de Vizcaya y Guipúzcoa se puso a la cabeza de las del Estado, rompiendo el aislamiento rural.




    El crecimiento y diversificación industrial demandaron una mano de obra más cualificada técnicamente, formación que en un principio tuvo lugar en el propio seno de las empresas, pero que más tarde contó con la creación de Escuelas de Artes y Oficios en las capitales de provincia y en los principales municipios industriales, promovidas y financiadas en su mayor parte por Ayuntamientos y Diputaciones.




    Estos centros adecuaban sus enseñanzas a las necesidades de las empresas locales, que participaban a menudo en su financiación y gestión.




    En este apartado cabe destacar la Escuela Teórico-Práctica de la Industria y el Comercio del Papel de Tolosa (1908), la Escuela de Armería de Eibar (1912) y la Textil de Vergara (1928).




    Además de los indicadores económicos, tema desarrollado más adelante, otros indicadores del nivel de vida de los trabajadores muestran una considerable mejoría a lo largo de este periodo: la jornada laboral se acortó de las 10-11 horas diarias a 9, y tras la Primera Guerra Mundial, a 8. Además, se fue generalizando el descanso dominical, las vacaciones retribuidas, y una cierta protección social, lo que fue posible gracias al esfuerzo combinado de la presión sindical con una mayor productividad. Como resultado de todo lo expuesto, la plaga del hambre descendió a niveles bastante inferiores a la mitad de principios de siglo, y la esperanza de vida pasó de 40 a 48 años en los varones y de 42 a 52 en las mujeres, cifras aún bajas, pero indicadoras de la mejora en las condiciones higiénicas generales y del descenso de la mortalidad infantil.




    Debido a la proliferación de industrias en todos los pueblos, pocos eran los caseríos que se encontraban lejos de un centro urbano, y las pocas unidades rurales se convirtieron en caseríos suburbanos.




    Su dueño o arrendatario lo alquilaba a huéspedes, traficaba con pienso, leche, carne, legumbres y madera, prestando todo tipo de servicios a cambio de dinero.




    Los Códigos Civil, Penal y de Comercio de finales del siglo XIX negaban a las mujeres su condición de ciudadanas; establecían su subordinación en el seno de la familia y fuera de ella; desproveían a la mujer casada de la patria potestad sobre sus hijos; le imponían la obediencia a su cónyuge, precisando además su autorización para fijar su residencia, intervenir en un acto público, disponer de un salario, y realizar actividades económicas.




    Su cuerpo estaba sometido por ley a una doble moral, que protegía unilateralmente la libertad sexual del marido. Pero el Derecho Civil Foral aún vigente en Navarra, el norte de Alava y la Tierra Llana vizcaína, así como el Derecho Consuetudinario de Guipúzcoa, permitieron a muchas mujeres eludir la autoridad del marido en relación con la disposición del patrimonio familiar, al ser preciso el consentimiento de la esposa.




    La participación de las mujeres en la producción impulsó la división sexual del trabajo: el empleo femenino quedó restringido a las tareas asociadas con la actividad doméstica, el cuidado de la familia, la crianza de los hijos, el trabajo artesanal y las diferentes ocupaciones desarrolladas en la sociedad preindustrial.




    Como consecuencia, las mujeres fueron excluidas de los puestos de dirección, vigilancia o riesgo, y en general se les asignaban salarios inferiores que a los hombres. Esta división se puso de manifiesto en todos los sectores productivos:




    La agricultura familiar quedó temporalmente en manos de las mujeres, cuando el nekazari empezó a emplearse en las fábricas.




    De forma más acusada ocurrió con el servicio doméstico, que dejó de ser una opción de empleo para los hombres tras la desaparición de la organización gremial del trabajo, pero que continuó siendo el medio más importante de obtener un salario para las mujeres solteras.




    En el sector terciario, las mujeres se fueron incorporando de manera creciente aunque poco representativa, a los niveles inferiores de la enseñanza, la sanidad, el comercio, las comunicaciones y las oficinas, trabajos en los que predominaba el carácter de servicio y atención.




    Por lo que se refiere a la industria, las mujeres quedaron circunscritas a empresas dedicadas a la elaboración de bienes de consumo, estrechamente ligadas a su trabajo artesanal en la sociedad precedente, como el textil, la confección, el papel, el tabaco, o la alimentación.




    En Guipúzcoa constituyeron durante el primer tercio de siglo un 25 % de su población industrial; en Vizcaya se dedicaron fundamentalmente a los trabajos no reglados, como el hospedaje de la mano de obra emigrante masculina; en Alava y Navarra, el trabajo femenino conservó el perfil característico de las sociedades agrarias, aunque comenzaron a aparecer algunos empleos en el sector industrial.




    La mujer accedió por primera vez al voto, aunque de forma restringida, y a la elección de cargos políticos: 15 mujeres se sentaron en los escaños de la Asamblea Consultiva que aspiraba a sustituir a las Cortes.




    La cuestión cultural y lingüística




    En las primeras décadas del siglo XX, formando parte de la vanguardia artística del momento y atentos a las innovaciones venidas del extranjero, hay que destacar a pintores como Zuloaga, Arteta, Iturrino y Regoyos.




    En el ámbito de los escritores, el panorama no era tan halagüeño. La literatura española anterior a la guerra civil es impensable sin las aportaciones de Miguel de Unamuno, Pío Baroja o Ramiro de Maeztu. Los tres formaron parte del movimiento literario-intelectual conocido como la “generación del 98”.




    La preocupación por el presente y el futuro de España, así como la búsqueda de salidas a la crisis, llevó a los tres autores vascos a reconocer en el individuo la célula todavía no contaminada y generadora de la deseada regeneración de España.




    Este individualismo se tradujo, en el ámbito sociológico, en un redescubrimiento de las regiones, cuya vitalidad, experiencia histórica y energía, debía ser liberada y aprovechada para la obtención del citado objetivo.




    Unamuno (29-09-1864/31-12-1936), era el más polifacético de los tres; no fue solo un gran literato que manejaba con soltura las diferentes disciplinas, sino que también destacó como lingüista, filósofo. Llegó a ser diputado y gestor académico, desempeñando durante muchos años la Rectoría de la Universidad de Salamanca. Vasconia era para Unamuno “su tierra ancestral nunca perdida”.




    Baroja (28-12-1872/30-10-1956), fue el más prolífico. publicó su “Vidas sombrías” en 1900, y a partir de ahí se lanzó a una actividad literaria descomunal y de calidad variada, publicando unos 75 volúmenes de novelas y narraciones. La vinculación con su tierra de origen quedó patente en 1912, al adquirir el caserío Itzea en Vera de Bidasoa, lugar al que se solía trasladar desde Madrid por largas temporadas.




    En el vitoriano Ramiro de Maeztu (04-05-1875 / 29-10-1936), se produce la mezcla entre individualismo, regionalismo vasco y nacionalismo español, evolucionando hacia un claro predominio de este último elemento, y adoptando la forma de un españolismo exacerbado. Después de publicar un gran número de artículos en la prensa liberal española y tras su regreso de Londres en 1919, dio un giro hacia el catolicismo y la reafirmación de las tradiciones hispánicas. Su plena sintonía con la Dictadura de Primo de Rivera fue compensada con el nombramiento de Embajador de España en Argentina, y la culminación de este giro se produjo durante la II República, como director de la revista “Acción Española”. Se puso de parte de los “sublevados” y murió fusilado a poco de comenzar la guerra civil.




    En la primera década del siglo XX tuvo lugar un renacimiento cultural vasco, que enlazó con la literatura anterior, pero con un carácter menos foral y más étnico. Julio de Urquijo fundó en 1907 la “Revista Internacional de Estudios Vascos”, en la que escribieron las mejores plumas vascongadas: Domingo de Aguirre escribió en vascuence dos novelas, “Kresala” en 1901 y “Garoa” en 1917, aunque la obra más característica de este periodo es de Luis de Eleizalde, “Raza, lengua y nación”, publicada en 1911.




    En la literatura vasca del siglo XX encontramos dos tendencias divergentes: la popular y la culta.




    En el primer caso está el vizcaíno de Mañaria, Evaristo Bustinza, más conocido por “Kirikiño”, quien en su obra “Abarrak” (Restantes), utiliza sin artificio alguno el euskara de su pueblo, dejando a un lado “el de los vascos del siglo futuro”, como llamaba él a los puristas de su tiempo.




    Esteban de Urquiaga, “Lauxeta” (1905–1937), nacido en Laukiniz pero afincado en Murguía, ambas poblaciones vizcaínas, se expresó con una poesía claramente interiorista e influenciada por García Lorca.




    En 1918, dos obras literarias expresan aspiraciones que tienen más de autonomistas y regionalistas, aunque se llamen nacionalistas,: “La nación vasca”, de Engracio de Aranzadi “Kizkitza” y “La ideología del nacionalismo vasco”, de Jesús de Sarriá.




    La cima de la poesía vasca es José Mari Aguirre Egaña, nacido en Zarauz (Guipúzcoa) en 1896, donde pasó su infancia, para trasladarse a los diez años a Tolosa y estudiar el bachillerato. Cursó como libre la carrera de Derecho en la Universidad Central de Madrid, titulándose en 1917. Falleció en 1933 de una enfermedad incurable. Entre sus obras destacan: “Euskal Egunkaria” (El Periódico Vasco), “Kirikiño Saría” (Premio Kirikiño), “Aur Egunak” (Días Infantiles), “Ikastolak” (Escuelas), “Errenteriako Olerri Eguna” ( Día Lírico de rentaría).




    Durante la Dictadura de Primo de Rivera, el “sentimiento nacional vasco” hubo de refugiarse en las manifestaciones culturales al margen de lo específicamente político, floreciendo una pléyade de escritores y poetas como Resurrección María de Azcue y José María Aguirre; músicos, como Usandizaga, Guridi, Donosita, Otaño, Esnaola y Sorozábal; pintores, como Zuloaga, hermanos Zubiaurre, Arteta, Berroeta, Arrúe, Guiard, Iturrino, Maeztu, Echevarría, Ricardo Baroja, Tellaeche, Losada, Salaberría y Uranga. Asimismo, los antropólogos Aranzadi, Eguren y Barandiarán iniciaron interesantes investigaciones sobre la prehistoria vasca.




    Primo de Rivera hizo callar en 1923 al movimiento nacionalista vasco, pero a partir del año 1927 se reanimó el proyecto, apareciendo en Mondragón (Guipúzcoa) la asociación Euskaltzaleak (Vascófilos), donde José Mª Aguirre Egaña (alias “Xavier Lizardi”), participó de forma activa y llegó a ser su presidente.




    Los medios de comunicación




    La prensa en la Restauración tenía ya poco que ver con las publicaciones minoritarias y elitistas, propias de las primeras décadas del siglo XIX. Las capitales vascas fueron uno de los focos periodísticos más dinámicos de España a primeros del siglo XX, pero dada la preeminencia de Vizcaya, era Bilbao el principal centro editor de periódicos de la época. Seis cabeceras distintas se editaban ya en 1900, entre éstas, “El Noticiero Bilbaíno”, de la familia Echevarrieta, que era el principal y casi único ejemplo de periódico independiente, en medio de una prensa politizada.




    Los periódicos tenían en general un carácter provincial, aunque los más importantes se repartían a veces fuera de su territorio.




    En 1901 se dio el paso definitivo hacia el periodismo de masas, con la creación de “La Gaceta del Norte”, inspirado por José Mª Urquijo, un católico militante y antirrepublicano. El diario nació después de unos ejercicios espirituales en Loyola, para contrarrestar la labor anticlerical de “El Liberal”. Fue neutral en las elecciones de 1931, en las de 1933 apoyó al PNV y en 1936 se sumó al bloque antirrevolucionario formado por carlistas, alfonsinos y cedistas.




    En 1903 apareció en San Sebastián “El Pueblo Vasco”, compitiendo con el diario republicano “La Voz de Guipúzcoa”, fundado en 1885.




    “El Pueblo Vasco” de Bilbao obtenía en 1912 el 54 % de sus ingresos de la publicidad, el 25 % de los suscriptores, y el 19 % de la venta de periódicos




    En 1914 existían nueve diarios diferentes en Bilbao y cuatro en Pamplona, Vitoria y San Sebastián; en 1924 se publicó en Bilbao “Excelsior”, primer diario deportivo español.




    En 1927, Vizcaya y Guipúzcoa ocupaban el segundo y cuarto lugar en el orden de provincias, según el número de ejemplares vendidos por mil habitantes.




    Los periódicos incrementaron sus plantillas y mejoraron su tipografía y diseño; no obstante, las primeras décadas del siglo fueron de transición, ya que junto a periódicos de empresa (la denominada “prensa industrial”), seguía habiendo pequeños periódicos de carácter artesanal y casi personal.




    Desde finales del siglo XIX, a la prensa de derechas e izquierdas se había unido la del nacionalismo vasco.




    Para Sabino Arana, la prensa era un medio fundamental para difundir su mensaje y desde muy pronto comenzó a publicar semanarios de propaganda, (Ver “La Cuestión Vasca I”).




    Aún siendo diarios de menor entidad, la distribución de ideologías políticas era en las demás provincias semejante a la de Vizcaya.




    En San Sebastián, “La Voz de Guipúzcoa” (1885- 1936), fundada con carácter democrático y republicano, era el diario más antiguo y uno de los de mayor difusión; por el contrario, en la derecha pugnaban un mayor número de periódicos por hacerse con un mercado ideológico más fraccionado. Entre ellos cabe destacar el integrista “La Constancia” (1897-1936), fundado por Juan Olazábal; el tradicionalista “El Correo de Guipúzcoa” (1898-1912), y sobre todo “El Pueblo Vasco” (1903-1936), propiedad de Rafael Picabea.




    En Alava, la prensa estaba mucho menos desarrollada. Dos diarios cubrían casi todo el panorama informativo alavés desde principios del siglo XX hasta la llegada de la II República: el “Heraldo Alavés” (1901-1932), representante del catolicismo próximo al carlismo, y “La Libertad” (1890-1937), de tendencia liberal-demócrata. A ambos se unió en momentos concretos “La Gaceta de Alava” (1911-1914), situado a la derecha del primero, y “El Eco de Alava” (1914-1916).




    En Navarra fue fundamental la aparición en 1903 del “Diario de Navarra”, el primer periódico de Pamplona que, independientemente de su ideología conservadora, dejó hueco para rivales. Sus principales competidores fueron los carlistas “El Pensamiento Navarro” (1897-1981) y “La Tradición Navarra” ( 1994-1932); los liberales “”El Demócrata Navarro” (1904-1913) y “El Pueblo navarro” (1916-1936), pero sobre todo el nacionalista vasco “La Voz de Navarra” (1923-1936), que desde su nacimiento fue el segundo diario más vendido en Pamplona, aunque a gran distancia del primero.




    Esta prensa tan politizada hacía que los periódicos se enzarzaran en constantes polémicas, de las que solo “El Noticiero bilbaíno” quedaba al margen. Uno de los momentos culminantes de estas polémicas fue consecuencia del estallido de la primera guerra mundial, que dividió a los periódicos vascos en aliadófilos (“El Liberal”, “Euzkadi”), y germanófilos, como “La Gaceta del Norte”.




    La mayor parte de la prensa vasco-navarra acogió favorablemente, aunque con diferente cautela según los casos, la Dictadura de Primo de Rivera. El nuevo régimen supuso la implantación de la censura previa a la prensa; pero careció de normas claras, lo que condujo a una enorme arbitrariedad en sus decisiones y a diferencias entre unas y otras provincias.




    A pesar de la censura, apenas disminuyó el número de periódicos e incluso hubo una mejora de la calidad. Algunos fueron suspendidos, pero hubo permisividad para la mayoría, mientras no superaran ciertos límites. En el caso vasco, el único diario cerrado fue el nacionalista radical “Aberri”.




    Una Real Orden implantó el descanso dominical obligatorio para la prensa. Tratando de llenar este hueco, Bilbao fue la primera capital vasca en publicar su “Hoja Oficial del Lunes” (1931-1983), editada como en toda España por la Asociación de la Prensa.




    El cinematógrafo, nacido en 1895, se extendió con rapidez por todo el mundo, aunque más centrado en el entretenimiento que en la información.




    Las primeras proyecciones en las Provincias Vascongadas y Navarra tuvieron lugar a lo largo de 1896, evolucionando desde las barracas o espectáculos itinerantes hasta los locales fijos de exhibición.




    La implantación del cine se incrementó de forma constante a lo largo del primer tercio del siglo XX, imponiéndose como espectáculo cotidiano en las ciudades y pueblos importantes. En 1929 había 129 salas cinematográficas en las cuatro provincias, que proyectaban metrajes de ficción y noticiarios de las grandes productoras europeas y norteamericanas.




    A pesar de la fuerza económica de las Provincias Vascongadas, la industria cinematográfica apenas cuajó, lo que no impidió que operadores locales tomaran ya sus primeras vistas cinematográficas desde 1897. Empleados de las casas cinematográficas francesas rodaron escenas documentales que se exhibían como complementos de los metrajes, y tras varios intentos, los rodajes argumentales comenzaron a partir de 1923 con la casa bilbaína Hispania Films, que produjo varios documentales y “Edurne, modista bilbaína” (1924), primer largometraje vasco de ficción.




    Los hermanos Víctor y Manuel Azcona realizaron en Vizcaya “El mayorazgo de Basterretxe” (1928), un largometraje vasquista que se estrenó con cierto éxito, antes de que la llegada del sonoro impusiera un nuevo avance en la historia del cine.




    La radio comenzó a utilizarse en los EEUU a partir de 1920, con fines informativos y recreativos.




    La introducción de la radio en las Provincias Vascongadas coincidió con la Dictadura de Primo de Rivera, aunque en esos primeros años apenas supuso una competencia informativa para la floreciente prensa vasca.




    El Reglamento de Radiodifusión de 1924 permitió la creación al año siguiente de las tres primeras emisoras radiofónicas del País Vasco, promovidas por aficionados locales: dos en Bilbao (Radio Club Vizcaya y Radio Vizcaya), y una en San Sebastián (Radio San Sebastián).




    Una Orden del Gobierno de Primo de Rivera autorizó en 1926 la compra y venta de licencias, significando la transformación de estas primeras iniciativas




    Unión Radio, la única cadena radiofónica española, adquirió entre 1926 y 1927 las tres emisoras vascas, cerrando las dos vizcaínas y concentrando sus esfuerzos en Radio San Sebastián, que se convirtió en su principal centro emisor para todo el norte de España y en la única emisora de radio en las Provincias Vascongadas cuando terminó la Dictadura.




    El papel de la Iglesia




    No puede entenderse la evolución social, política, ideológica y cultural de las Provincias Vascongadas, sin tener en cuenta la historia del hecho religioso y de la Iglesia como institución.




    Al comenzar el siglo XX, el territorio vasco-navarro estaba dividido eclesiásticamente en tres diócesis: Pamplona, Tudela y Vitoria. Esta última comprendía las provincias de Alava, Guipúzcoa y Vizcaya.




    La sociedad mantenía una alta práctica religiosa, pero progresivamente se fue produciendo un lento proceso de secularización, menos perceptible en las zonas rurales y en las mujeres que en los hombres, que era un reflejo tardío y atenuado de lo que estaba ocurriendo en España y en casi toda Europa. Las causas fueron los movimientos migratorios, el paro obrero, las dificultades económicas, y la relajación de las costumbres morales.




    Las zonas más afectadas tenían un alto porcentaje de obreros y jornaleros, con una fuerte presencia política de la izquierda, como era la margen izquierda de la ría del Nervión y parte de la Ribera de Navarra.




    La confrontación entre clericalismo y anticlericalismo apareció con fuerza en determinados momentos: en 1901, año en que José Mª Urquijo funda “La Gaceta del Norte”; en 1903, en torno a la proclamación de la Virgen de Begoña como Patrona de Vizcaya; en 1910, con manifestaciones y mítines católicos contra “Ley del candado” de Canalejas.




    La Iglesia intentaba no permanecer pasiva ante su pérdida de influencia en la sociedad y utilizaba nuevos medios para llegar a la población.




    Jugó un papel activo en la enseñanza, sobre todo en Guipúzcoa, gracias a las congregaciones religiosas. En Vizcaya, el clero parroquial mantenía una relación muy estrecha con la población, y aparte de algunos intentos de integración femenina en la vida profesional, buscó el control de las mujeres en el hogar, para mantener a través de ellas su autoridad sobre toda la sociedad. No obstante, la aplicación de la doctrina social de la Iglesia fue lenta y poco profunda, hasta que la central sindical nacionalista y cristiana ELA-STV, claramente mayoritaria en los años 30, o los llamados “Sindicatos Católicos Libres”, evolucionaron hacia un sindicalismo más reivindicativo.




    Más fuerte era su presencia en el ámbito cultural, especialmente en la literatura y en la cultura en vascuence, con publicaciones periódicas promovidas por eclesiásticos, tales como “Jaungoikoa Xale” o “Argia”, calculándose que casi el 60 % de los escritores en esta lengua eran clérigos.




    Desde un principio, el nacionalismo de Arana contó con la adhesión y entusiasmo de numerosos eclesiásticos, entre los que destacó fray Evangelista de Ibero, autor del catecismo antiespañol titulado ”Ami Vasco”.




    El alto clero estaba en su mayor parte del lado del poder, pero las medidas del Gobierno en materia religiosa, como por ejemplo el “Proyecto de Ley de Asociaciones”, no cayó bien en los centros jesuitas de Loyola y Deusto, ni entre los párrocos vascongados tan influyentes en las familias, que empezaron a mostrar cierta inclinación nacionalista.




    La tendencia moderada centró todas sus energías en luchar contra esta ley, pero el indudable apoyo que el bajo clero prestó al nacionalismo no fue compartido por la jerarquía eclesiástica.




    Don Antonio Maura, Presidente del Gobierno, se apercibió de dicha inclinación, por lo que durante su segundo gobierno favoreció al PNV, por ver en él un posible aliado frente a los liberales de Canalejas, considerado por los integristas como antirreligioso.




    En 1910 fue nombrado obispo de Vitoria el navarro José Cadena y Eleta, quien se enfrentó abiertamente con el clero nacionalista y con el PNV. Prohibió el uso en el bautismo de los nombres vascos que Sabino Arana había coleccionado en su “Ixendegi”, y condenó la “Historia de Vizcaya” de Angel Zabala, siendo respaldado en este caso por la Santa Sede. Harto de los excesos separatistas, el obispo dimitió en 1913.




    El Nuncio reprendió a los superiores religiosos de las Provincias Vascongadas, llegando a utilizar el término “separatistas” en su alegato




    Los obispos de Vitoria que le siguieron, procuraron tener una actitud mucho menos hostil con el nacionalismo, a pesar de no ocultar sus simpatías por el maurismo. El primero de ellos don Prudencio Melo y Alcalde.




    Le siguió el enérgico gallego don Leopoldo Eijo y Garay, quien en 1923 excomulgó al director del diario nacionalista “Euzkadi”, por haberse enfrentado al Arzobispo de Burgos.




    Le sucedió en 1925 el agustino fray Zacarías Martínez, quien elogió en sus cartas pastorales a Primo de Rivera y a su Dictadura




    A su marcha, fue nombrado don Mateo Múgica Urrestarazu, anterior obispo de Pamplona y firme partidario de D. Alfonso XIII.




    El PNV superó esta crisis con la jerarquía diocesana, gracias a su manifestación de catolicismo y al acatamiento de los mandatos episcopales. El nacionalismo vasco hacía coincidir la salvación religiosa del pueblo con un sentimiento nacional opuesto e incompatible con el español. Según Sabino Arana, para seguir siendo católico en la práctica, había que romper los lazos que le unían a España, mientras que para el carlismo, el ser constitutivo de España era la unidad católica.




    El problema de la división del catolicismo vasco en dos identidades nacionales afectó tanto a los laicos como al clero:




    En 1925, el 95 % de los sacerdotes en Vitoria habían nacido en la diócesis, se identificaban con los rasgos culturales autóctonos, y procedían de los mismos ambientes sociales y políticos que sus feligreses.




    Mientras en el Seminario de Pamplona tardó en prender la ideología nacionalista, en el de Vitoria ya existían estudiantes nacionalistas en 1900, y de él salieron la mayor parte de los sacerdotes que apoyaron la actitud del PNV en la guerra civil.




    Algunos de estos seminaristas y sacerdotes se trasladaron a América para ejercer su ministerio entre la comunidad vasca allí afincada, colaborando en la difusión del nacionalismo en dicho continente.




    La situación cambió con la llegada de Mateo Múgica a la sede de Vitoria en 1928. Fue el primer obispo euskaldún de la diócesis, procedía de Pamplona, donde inició la costumbre de publicar sus pastorales en castellano y vascuence, y organizar clases de esta segunda lengua en el Seminario. Si su preferencia por Alfonso XIII debió sentar mal a los católicos carlistas, en otros asuntos se puso claramente del lado de la mentalidad tradicionalista en contra del liberalismo.




    Algo parecido ocurrió en el terreno social, donde criticó el paso al sindicalismo libre de algunos sindicatos católicos navarros que dejaron de ser oficialmente confesionales, o en el terreno moral, donde combatió fuertemente la introducción de las “nuevas costumbres”.




    Múgica promovió en Vitoria las vocaciones sacerdotales, la “Acción Católica” y las “Obras Misionales Pontificias”, y terminó las obras del nuevo Seminario, que fue inaugurado por Alfonso XIII en 1930.




    El seminario, regido por Eduardo Escarzada, era uno de los más prestigiosos de España por la preparación intelectual del profesorado y por los medios didácticos empleados. Su alto nivel no era solo consecuencia de la labor de Múgica, puesto que ya anteriormente Martínez ya había dado una orientación más pastoral a los estudios y había nombrado profesores como Manuel Lecuona (creador de la academia Kardaberaz, que promovía la predicación en vascuence), y José Miguel Barandiarán o Angel Sagarmínaga.




    En este seminario se dieron por vez primera en España clases de misionología, se promovió la acción social y la formación sacerdotal y se publicó la revista “Gymnasium” (1927-1932), dirigida por Barandiarán.


  




  

    ANALISIS SOCIOECONOMICO




    Desarrollo económico en el primer tercio del siglo XX




    Investigaciones recientes de varios historiadores han permitido cuantificar el crecimiento económico de España durante los reinados de Alfonso XII y Alfonso XIII, llegando a la conclusión de que durante ambos reinados mejoró el bienestar de todos los españoles.




    La Revolución de Septiembre de 1868 originó inseguridad e incertidumbre en España, con unas consecuencias negativas en cuanto a inversiones. Esta situación se agravó durante la Primera República.




    La Restauración de la Monarquía supuso un cambio de tendencia, motivado por la mayor seguridad jurídica, la disminución de la incertidumbre, y el aumento de las inversiones nacionales y extranjeras.




    El resultado de este desarrollo económico fue la red ferroviaria, la red de telégrafos, las nuevas carreteras, la mejora de los puertos y el progreso de la minería.




    El “producto interior bruto por habitante”, calculado a precios de mercado en miles de pesetas de 1955 y en índices con base 100 de ese año, pasó de 166,4 en 1860, a 244,4 en 1900 y a 357,0 en 1930.




    La tasa media anual de crecimiento alcanzada en Bélgica entre 1870 y 1913 fue del 1,05, en Holanda del 0,90, en el Reino Unido del 1,01, y en España del 1,15. Estas cifras muestran que España no era un ejemplo particularmente negativo en la Europa de entonces.




    Las Provincias Vascongadas y Navarra presentaban a comienzos del siglo XX una estructura económica heterogénea: Vizcaya y Guipúzcoa eran las provincias más industrializadas de España, mientras Alava y Navarra eran esencialmente agrícolas.




    Las consecuencias económicas del establecimiento en Navarra del “Convenio Económico“ y en las Provincias Vascongadas de los “Conciertos Económicos”, fueron varias:




    El sistema de cupos fijos tendió a fosilizar las cantidades entregadas al Estado, mientras los ingresos crecían en mucha mayor medida: en las provincias de Alava, Guipúzcoa y Navarra, el porcentaje que representaba el cupo en los gastos totales pasó del 50 al 30 %, mientras en Vizcaya pasó del 50 a menos del 20 % en el año 1925, aunque tras el aumento de 1926 se estabilizó en torno al nivel de 1908.




    La fiscalidad aplicada, basada fundamentalmente en impuestos indirectos sobre el consumo, especialmente en los sectores agrícola e industrial, explica la domiciliación de empresas en las Provincias Vascongadas, especialmente en Bilbao.




    En sentido contrario hay que señalar la dura inflación a causa de la elevación de los precios, lo que disminuyó el poder adquisitivo de los salarios.




    Las Diputaciones desempeñaron un gran papel en la financiación de las infraestructuras de capital social fijo y en la formación de capital humano, gracias al privilegiado régimen fiscal de que disfrutaban, que las dotó de una gran autonomía en la recaudación de buena parte de los ingresos, y en la aplicación de los gastos.




    El capital invertido en las nuevas sociedades registradas en las Provincias Vascongadas representaba más del 25 % del total de España en el periodo 1891-1920, y entre el 10 y el 15 % en los restantes años. Sobresalieron dos periodos de especial dinamismo: los años de la Primera Guerra Mundial y de la inmediata posguerra.




    La política económica de la Dictadura continuó siendo intervencionista y ultraproteccionista, manteniendo los privilegios de las provincias ya industrializadas, creando nuevas empresas estatales, y arbitrando entre patronos y obreros. No obstante, estos años representaron un retroceso en la creación de nuevas sociedades y del capital medio invertido, lo que se debió más al aumento de las barreras de entrada impuestas por las empresas existentes y apoyadas por el Estado, que a una mala coyuntura económica.




    Desarrollo industrial




    El arancel de 1891 promovió el desarrollo de una industria metalúrgica que se localizó cerca de las acerías de la margen izquierda del Nervión, por disponer casi a pie de fábrica de materia prima. El arancel de 1906 aceleró dicho crecimiento.




    El desarrollo industrial vino ayudado por unas condiciones favorables: el contexto internacional, la repatriación de capitales desde Cuba, Filipinas y Puerto Rico, la mejora de la economía española, la importación de las nuevas tecnologías, y la ausencia de guerras en España.




    La industria fue el sector que experimentó un mayor crecimiento en las Provincias Vascongadas y Navarra, destacando el sector de productos metálicos y construcción de maquinaria, aunque con diferencias entre unas provincias a otras.




    La producción de energía eléctrica se multiplicó por algo más de cuatro en las Vascongadas y por casi seis si incluimos Navarra. Se aplicaron ambiciosos planes hidráulicos para extender los regadíos y la producción de energía administrados por las Confederaciones Hidrográficas, sistema copiado después por USA. Las tasas de crecimiento del consumo fueron aún mayores, al importarse parte de la energía de otras provincias.




    Aunque de 1902 a 1907 se superaron las cifras de producción de mineral de hierro del año 1900 (8.675.000 toneladas en 1900 y 9.896.000 en 1907), estas cifras descendieron a partir de 1915 (4.600.00 toneladas en 1918 y 2.7000.000 en 1922), como consecuencia de la exportación incontrolada a Europa, lo que comenzó a agotar los criaderos.




    Durante la Dictadura se registró una nueva expansión, aunque con una estabilización a la baja: 6.5000.000 toneladas en 1929. Por el contrario, la producción de lingotes de acero experimentó un fuerte aumento, gracias al auge de las siderúrgicas: Vizcaya produjo 166.000 toneladas en 1901, 242.000 en 1913 y 563.000 en 1929.




    En 1900, navieros bilbaínos crearon la Compañía Euskalduna de Construcción y Reparación de Buques, para reparar y mantener su propia flota. La creciente demanda impulsó nuevos talleres de reparaciones y de fabricación de material y maquinaria naval.




    Hasta principios de siglo, la Marina dependía del extranjero para adquirir sus barcos; pero la Ley de Protección Naval de 1909 cambió la situación, y los principales bancos promocionaron la creación de la Sociedad Española de Construcción Naval, como respuesta al plan de reforma de la Armada.




    Asociado a la demanda del transporte marítimo surgieron industrias: astilleros de construcción de buques de casco de hierro, reparaciones navales, pinturas etc., así como servicios auxiliares, tales como firmas de corretaje y consignación, compañías de seguros, etc. Al principio se levantaron los astilleros de La Carraca (Cádiz), El Ferrol, y Cartagena; pero en 1915 se construyó en Sestao (margen izquierda del Nervión), cerca de los proveedores de chapa y de la fuerte demanda que representaba la flota mercante de Bilbao, la factoría estatal más importante para la construcción de buques mercantes. También hay que citar los astilleros Ruiz de Velasco, Celaya e Hijos, Murueta y Cadagua.




    Durante los años de guerra (1914 – 1918), en la Bolsa de Bilbao existía una verdadera fiebre para conseguir acciones de las cinco grandes Navieras: Sota y Aznar, Marítima Unión, Compañía Naviera Vascongada, Bachí y Nervión. Este negocio no dejaba de tener sus riegos, ya que de los 72 buques perdidos por España durante esa guerra, el 80 % eran de matrícula bilbaína.




    España se benefició de su neutralidad en la Iª Guerra Mundial, suministrando todo tipo de productos a los contendientes, principalmente a los Aliados.




    La contracción de la demanda de buques mercantes tras la Guerra, supuso el cierre de algunos astilleros y la diversificación de los restantes hacia la fabricación de otro tipo de materiales de transporte.




    En lo que respecta al movimiento comercial, el número de operaciones de los puertos de Bilbao y Pasajes era muy elevado en tráfico de cabotaje con el resto de España; por el contrario, el tráfico exterior del puerto de Bilbao experimentó una tendencia decreciente, a causa del declive de las exportaciones de mineral de hierro.




    En el año 1917, la ferrería creada años antes por Gotilla y Compañía en Beasain, a orillas del río Oria, se transformó en la Compañía Auxiliar de Ferrocarriles (CAF), e inició la producción en serie de vagones de ferrocarril.




    En Marzo de 1918, la Sociedad Española de Construcciones Babcock & Wilcox comenzó la fabricación de locomotoras de vapor y maquinaria para obras públicas, con las patentes de su central londinense.




    Euskalduna y La Naval, junto con Babcock & Wilcox y la Compañía Auxiliar de Ferrocarriles, fueron las empresas más importantes en la construcción de material ferroviario, aportando más del 50 % de la producción española de locomotoras y vagones entre 1918 y 1935.




    En Vizcaya se produjo un gran desarrollo de la siderometalurgia y la minería. En el primer caso, hasta la entrada en funcionamiento de la acería valenciana de Sagunto a principios de 1920, representaba el 70 % de la producción de hierro dulce y acero en España, porcentaje que descendió posteriormente al 60 %.




    La industria vizcaína se concentró fundamentalmente en la ría del Nervión y en sectores intensivos en capital, mientras la industria guipuzcoana se componía de una mayoría de pequeñas y medianas empresas, de industria ligera y de transformación, dispersas por la provincia y especializadas en la elaboración de bienes de consumo: alimentación, papel, textiles, etc., destinados al mercado regional y nacional.




    Tras la mejora del puerto de Pasajes y el final de la restricción en zonas fronterizas, el circuito industrial de San Sebastián (Irún, Rentaría, Pasajes y Hernani) se unió a las zonas tradicionalmente industrializadas de los valles de Oria, Urola y Deva. Algunas de estas empresas, sin alcanzar la magnitud de las vizcaínas, si adquirieron cierta importancia.




    La industria de armas, localizada en la cuenca del bajo Deva y con centro en Eibar, experimentó un fuerte crecimiento desde finales del siglo XIX hasta los años de la Primera Guerra Mundial.




    La crisis del sector armero durante el periodo de entreguerras condujo a los industriales de la comarca a diversificar su producción en torno a sectores similares o relacionados, como la fabricación de bicicletas (GAC), máquinas de coser (Alfa) y máquinas herramientas.




    En Mondragón existía desde 1906 una empresa metalúrgica dominante: la Unión Cerrajera .




    Patricio Echevarría fundó en Legazpia, el año 1911, una empresa de máquinas-herramientas.




    En 1914 se fundaron las empresas de material eléctrico: Pielhof en Zarauz y Niessen en Rentería.




    En el año 1915 podían registrarse 533 industrias instaladas en la provincia de Guipúzcoa, con más de 18.500 obreros.




    Surgieron nuevos astilleros en Zumaya, Pasajes, Deva y Orio, dedicados a construir embarcaciones pesqueras de casco de hierro y acero Durante los años 20, el fuerte crecimiento de la flota de arrastreros de vapor tuvo efectos positivos sobre los astilleros guipuzcoanos.




    Aparte de las citadas, hay que mencionar en Guipúzcoa las industrias de papel, madera, muebles, artes gráficas y construcción.




    La industria del papel, de gran tradición en Guipúzcoa, experimentó un fuerte desarrollo en las provincias costeras en las últimas décadas del siglo XIX, gracias a la introducción de la tecnología del procedimiento continuo, y a la disponibilidad de recursos hidráulicos.




    La adopción de una nueva materia prima, pasta de madera importada de los países escandinavos, acentuó las ventajas de localización de las empresas vascongadas.




    Durante el primer tercio del siglo XX, la producción papelera se multiplicó por tres, destacando “La Papelera Española”, fundada en Bilbao en 1901, mediante la fusión de varias empresas vascongadas, una navarra y otras del resto de España. En vísperas de la Guerra Civil, las Provincias Vascongadas eran la principal región productora de papel en España, con un 43 % del total.




    El desarrollo económico de Vizcaya y Guipúzcoa arrastró a Navarra y Alava. Aunque en este caso la industrialización tuvo un impacto menor, se impulsaron especializaciones en el sector agropecuario, y en el caso navarro se produjo además en la producción de electricidad.




    En Vitoria se concentró la industria alavesa, fundamentalmente alimentaria, de construcción, madera y. muebles, absorbiendo las dos terceras partes del personal empleado en el sector secundario.




    En Navarra, la concentración se produjo en Pamplona, las cuencas prepirenaicas y la Ribera de Tudela, orientándose a la agroalimentación, la fabricación de abonos químicos y la producción de madera y electricidad. La granja-escuela de Villaba se convirtió en 1914 en la Escuela de Peritos Agrícolas, una de las primeras de España.




    La industrialización y desarrollo económico aumentaron la demanda de construcciones fabriles y residenciales, así como de infraestructuras. Para abastecer a este mercado, entre finales del siglo XIX y principios del XX surgieron nuevas industrias: fábricas de cemento, como “Cementos Rezola“ (Añorga, 1901) y “Cementos Pórtland” (Olazagutía, 1905), que experimentaron su mayor crecimiento durante los años 20, debido al fuerte incremento de las inversiones en obras públicas por parte del Estado.
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